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SOCORRO MUTUO
Ei suscriptor que, binándose en las condici^ 

nes reg'larncDtarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad ó por accidente, será 
socorrido por EL Radical con una pensión dia­
ria de DOS PE SE T A S. En caso de fallecimien­
to, su familia recibirá CIEN PESETA S.

Los vendedores y paqueteros disfrutarán tos 
liiismos beneficios, en ig-ualdad de coiiiiicionea.

Léase el Reglamento.
APARTADO 232

JUEVES 6 DE AGOSTO DE 1914
SüSCRSPGiOfel

MADRID: mes, 1,30 peseiss.
PROVI>^CIAvS: mes, DOS pesetas? trimestra, 

CINCO? semestre, DIEZ? año. V E IN TE .
PORTUGAL y GÍBRALTAR: semestre, CA­

TO R CE francos; año, V E IN T IC IN C O . 
OTROS PAISES: año. C U A R E N T A  franttna.

Anuncios ordinarios, según factura.—Idem es­
peciales, precios convencionales.—Idem telegrá­
ficos. gratis á los suscriptores, una vez aJ cíiea, 

TELEl-OMO 1.321

Redacción, Administración é imprenta, O’DonnelI, 6 Fundador-gerente; Ak|aadr® Lerronx y García
mKB

El káiser, con tra  E uropa

Aiemania encenierá de nuevo guerra de les B a t e s
El acorazado francés “Víctor Hugo" apresa

dos cruceros alemanes

“El Radical" y la guerra
B ntc la h eeatom be que amen 

n a za  é  Euitopa, tod os  los mC" 
d ios  que tiendan á  satisfacer 
trápidam ente la cupiosidad y  el 
anhelo del públieo n os  papceen 
ró n  escasos.

a i i  t íR D lC fíli  h a  m ejopodo 
notab lem ente  tod os  su s  sepvi-* 
cios, especia lm ente los que 
con ciern en  al extpaniero. Es« 
ta m os  d ispu estos é  n o  om itir 
saerificio alguno para  que to« 
do cuanto pase  en E uropa sea  
con ocid o  de nussttfos lectores 
en el m ín im um  de tiem po po« 
ífetb le .

HU está  ya  en co -
tnunicación diaria telegráfica  
co n  sus cot»pespons8Íes deL on - 
d res , Berlín, Papís y  Peteps*- 
b u reo .

•wé

Üentro de p ocos  días irán 
red a ctores  técn icos  al teatro 
d «  la  guer'ra en la frontera  
fran coolem an a .

íilj e cm p le ta tá  su
serv ic io  con  la organ ización  
ííe fíg en e ia s  y  corresp on sa les  
en todas las capitales de las 
gra n d es  potencias,

Eli FíSi^lCAli, que en breve 
cam biará  su form a , irá  eom u- 
n iesn do  á sus lectores el ráp i­
do desarrollo  de este plan que 
esp era m os obtendrá  el fa v or  
del público.
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V

Comentario cotidiano
R2onores y  tnás Tumores, ^ v id en te sólo  

se nos an to ia  la  derrota  austríaca. S i fu e ­
ra lo  contrario ya  lo s  alem anes lo  /¿ubte- 
ran, hecho saber.

L a  invasión a lem an a parece conten ida  
en la  fron tera  fran cesa. P arece que am bos  
ejércitos tem en aventurarse por un lern to-  
rio erizado d e  fu ertes y  baicrias. H uyen­
d o  d e  la  fo rm id a b le  lin ea  d e  I crdu n-hel- 
fo r t  lo s  alem anes han arrostrado la  gue­
rra 'con In g laterra  y  B é lg ica  para caer so ­
bre los  fran ceses  por los  departam entos  
d c l H ordeste, que no están tan bu n  d e ­
fen d id os . ^

Y í2 bom bardean  L ic ia  y  Haniur. S i he­
m os d e  fiarnos d e  lo s  in form es oficiales, 
am bas p lazas están form idabLem enU  ar­
tilladas. E l  qu e esto escribe estuvo ¡mee. 
quince d ia s  en L ie ja , d e  paso para A lem a­
nia y preguntó sobre la s  obras m odernas 
d e  'fortificación. S e  le  pintó á  la  p laca  co­
mo inexpugnaSle. \ erem os.

L o s  fran ceses d isponen  en la  fron tera  
belga  d c l cam po atrincherado d e  M f'-ocr- 
ge, en d o n d e  S'apolcón^organizó e l eiér- 
ciío que sucum bió en M'aíerlóo-.

E l  terreno, entre A quisgran (A lem an ia)  
y Mauberge^ está lleno d e  canales V nos, 
cuyos puentes hay  qu e creer que habran  
sido  vo lados, ó lo  serán -en é l momento^ 
C\'*'.p7tiiKA E l  avance alem án, pues, sera  
d ifíc il.

L a  actitu d  d e  H o la n d a  es bien sospe­
chosa. Por tem or d 'la  am bición  inglesa va

i*-.-::'.- d e  A L'n-o.nia

¡La Francia!
Ya ha estallado la guerra europea. La res­

ponsabilidad entera de la espantosa catás­
trofe caerá sobre Alemania, y, más concreta­
mente, sobre el hombro todopoderoso que 
divspoue de la vida y de la muerte de millo­
nes de súbditos y á quien basta un gesto 
para que la tempestad furiosa se desate y el 
rayo se forje en las alturas. Los socialistas 
alemanes comprenderán ahora su gran error 
y so darán cuenta—un poco tardê —de que 
en vez de haberse organizado militarmente, 
á la prusiana, con la rigidez y el sentido de 
la jerarquía y de la disciplina propios de la 
autocracia imperial, constituyendo un socia­
lismo económico que ha servido, á lo sumo, 
liara elevar en unos marcos el salario de los 
obreros de la industria—aumento compensa­
do, por otra parte, jior la carestía de la sub­
sistencia—debieron seguir los pradente.s con- 
.sejos del viejo Kngeis y combatir ante todo 
un régimen político incompatible con la de­
mocracia. Y los socialistas do toda Europa, 
demasiado imbuidos del {irincipio de la lucha 
de clases para sentir en toda su amplitud la 
idea })rofundaiuente humana y socialista de 
la revolución, desdeñosos para con el proble­
ma, tantas, veces llamado accidental, do las 
formas de. .gobierno, ,|e percatarán ahora do 
que'lió h5y''paz poraplc. ni progreso, ni ci­
vilización, 'con las grandes monarquías mili­
taristas. cu;y'a razón de ser es el ideal gaie- 
rrero y dominador do las época» bárbaras do 
la historia.

Ya estamos en plena guerra europea, pro­
vocada por quien tiene, como Júpiter, el po­
der de forjar el rayo. No hay neutralidad 
que nos obligué á callar—antes por el contra­
rio tenemos el deber de decirlo, para influir 
en lo posible en la opinión pública de nues­
tro país—que sentimos una viva in({uietud 
por la suelte de Francia. Desconocemos la 
técnica militar, y no hemos querido saber 
nunca de máquinas de guerra; ¡y hemos oído 
hablar tanto do la ciencia alemana! Ln el 
fondo—-aunque no lo digamos para que nues­
tro.» pensionados en Hálle y en llamburfto no 
nos tengan por unos analfabetos—desprecia­
mos esa ciencia que nos ha traído mi maqui- 
iiismo bestial y está á punto de mecanizar 
la vida enter.a. Ya la mano no traza, nervio­
sa, sobre el papel, la huella inconfundible de 
la personalidad, y la poesía del porvenir so 
escribirá, á máquina, en los escritorios pú­
blicos . Los productos uniformes de una in­
dustria gigantesca—-máquinas enormes, hor­
nos enormes, ruedas enormes, chimeneas 
enormes—han reemplazado á las maravillo­
sas del orfebre. Y' en el campo de batalla, 
donde ó se muere estúpidamente ó se muere 
por co.sas de una altísima significación espi­
ritual, ya no pelean los brazos y los corazo- 
Tíes; pelean los artefactos y se destrozan 
unos á otros los artilugios...

Pero detrás de las máquinas suele haber 
uii afina y hay quo creer cu los acoi;azados 
que se Uamen «Condoncert», «Víctor Hugoi, 
í.Eeiián», «Gambetta-o 'Ju lio  Faure». Hay 
que creer en los nietos do aquellos granade­
ros valientes como leones y fuertes como 
osos; en los nietos de los que escribieron con 
su sangre en toda Europa, llenátidolo de épi­
cas narraciones de combates y de triunfos, el 
Bcletín inmortal del Gran Ejército. Es el es­
píritu de los viejos galos, de aquellas legio- ‘ 
nes francesas más grandes, según lli^ o , gue ' 
las legiones romanas: es el alma de Ja' vieja 
Francia, que tantas veces ha iluminado, con 
sus fulguraciones espléndidas, los horizontes 
tenebrosos de la humanidad. Cuando aún no 
había surgido Napoleón, ou mcclio de las san­
grientas jornadas revolucionarias, á pesar de 
ia discordia interior y de la traición del clero 
y de los nobles, los ejércitos republicano» su­
pieron vencer á la coarición europea...

¡Viva Francia! No ha provocado-, agresiva, 
la guerra; va á ella obligada, en defensa del 
honor nacional. En la estúpida conflagiación 
á que asistimos es—salvo los servios, que pe­
lean por la patria^el único combatiente que 
¡medu atraer hacia su bandera las simpatías 
do los pueblos; como tantas veces en la lilstoi- 
ria, es el campeón de la libertad y de la jus­
ticia. Porque ó esa conílagrución es simple­
mente un absurdo—y nada hay que tenga 
tm .sentido y luía significación—lí es la lucha 
entre la República-y el Imiicrio, entre el mili­
tarismo y la democracia y la ciudadanía. El 
vencimiento de Francia seria la derrota del 
civilismo, un retroceso espantóse en la civúli- 
zación, el triunfo de la solitaria bestia rubia 
de que habla Nietsche. Habría- sonado para 
todos los pueblos la horâ  de la reacción mili­
tarista y un círculo de hierro impediría toda 
expansión dcl sentimiento democrático. Los 
poquoüos imefiíos libres no podrían respirar 
entre las fronteras erizadas de bayonetas y 
coronadas de cañones. >Sobre el mundo lata- 
uo caería una avalancha como aquella ^ue 
por tantos siglos enterro la cultura clásica, 
expulsando del Senado y-del foro las togas 
civiles...

No deb’ 'Tcr y pr'eiso quo un ôa. La

historia de la civilización no podría- conti­
nuar sin el gran pueblo que ha sidô  uno 
do su» más laboriosos y geniales artífic.'S. 
La misma monarquía aio habría pasado de 
la barbarie f:udal sin la grandeza de 
un Luí» XIV. E l espritu humano sería to­
davía hoy como un diamante en bruto sin 
el pulimento d.d arte y del iñgenio francés. 
En medio dcl recogimiento au.sterc, repul­
sivo y triste de la Reforma se. oye la risa 
franca y sana de Rab.dais, y la sátira fina 
de Vcilaire impregna del más exquisito 
buen gusto la protesta contra los tradicio­
nales errores religiosos. La gran revolución 
de un sentido ético á lo que basta entonces 
sólo había «ido, en ios bajos fondos socia­
les, concupiscencia y ferocidad. Y'’ cuando 
el socialismo so aburgüesa un peco y el mo­
vimiento revolucionario se halla á punto de 
cont-a-minarse del vulgar inslinto plebeyo. 
Anatole ¿"ranee muo.stra á los rastacuero»— 
los grandes hombres pingüinos—la delicada 
flor de au ironía. S i un cañonazo alemán de- 
bola.se el faro de París, la conciencia huma­
na so vería privada do uno de los más poten­
tes focos de luz.

¡Viva Francia! ¡Viva la_ raza latina! Si 
loa pueblo.» que aman la libertad tuvieran 
instinto do conservación, _ ana gran cruza­
da, como' aqndla que predicó hace siglos Pe­
dro ci Ermitaño, levantaría á Europa. Se­
ría ahora predicada por los tribunos de ia 
de-mci'caoia, la  guem-a.santa de la liberiad. 
Como entcnces bajo la cruz, miles, millo­
nes <i? soldadc-5 irían ahora á combatir, bajo 
la bandera repubiieana, por la  democracia 
y jjor ia civilizació-n. Poro ya quo no 
fuerza es que vaya hacia Francia, cordiah- 
Firna, víxh, calurosa, la- simpatía_ do todos 
los pueble». América no jiuede olvidar a los 
que un día lucharon por su indepeudoncia_; 
Halia debe recordar á qnión debo la uni­
dad nacional. Las nacionalidades oprimi­
da», d.;scuartizada» por los imiiorios guerre­
ro.». debea recordar con gr?*titud que k u .s  

protestas y sus quejas encontraron ̂ siempre 
un eco en el generoso corazón francés. Como 
la independencia de- Grecia, que hizo al gran 
poeta inglés empuñar las armas, la inde­
pendencia de Francia, sagrada para todos 
los hijos del progreso y do la civilización, 
debiera levantar en los más remotos países 
legiones de románticos combaticnt-es...

Alvaro do ALBORNOZ
Tcvrevieja, Agosto do 1014.

(fOK TCL^GSITO)

La invasión de Bélgica
Avance alemán. Ataque á las fortifica­

ciones de Ueja. Los belgas, beli-
COSOS
LONÜRES, 5 Cío noche). —  Los ale­

manas avanzan rápidamente por. ei terri­
torio belga. Han llegado ya al Mosa, a ta ­
cando la plaza fuerte de L ieja  y  descen­
diendo por el río hasta Ljsdem , puebleci- 
to de la frontera belga-holandesa, cerca
de Ivlacstrich. .  ̂ ,

A Verviers y a Limburgo llegan ince­
santemente tropas de Alemania.

La guarnición de L ie ja , reforzada con­
siderablemente estos últimos días, está 
dispuesta á defender la plaza. Cuenta con 
fuertes modernísimos y abundantes mu­
niciones. ,

En Bélgica la indignación contra ios 
agresores es enorme, y, pasado el primer 
momento de pánico, la gente se muestra 
dispuesta á luchar desesperadamente, 
confiando en la ayuda francoingíesa.

Persiguiendo á ios ale­
manes

Los grandes cruceros ingleses han sa­
lido de Gibraltar. La escuadra fran­
cesa de Tolón. Rumores y conatos
LONDRES, 6  { 2  madrugada). —  Los 

grandes crucemos afectos á la phíta de 
Gibraltar navégan hace varias horas por 
el Mediterráneo. Se supone que tratan  do 
limpiar s u s  aguas de buques alemanes 
para garantizar el transporte de tropas de 
Argelia y .Marruecos á Francia. Su velo­
cidad de' 26 millas y su formidable arm a­
mento les permitirá alcanzar y destruir á 
los cruceros alemanes que han bombar­
deado Bona.

También parece seguro que la escua­
dra francesa concentrada en Tolón ha. le­
vado anclas. Unos afirman que va al 
Adriático á embotellar á  la  flota austría­
ca; otros, que á los Dardanelos, y, en fin, 
los m ás, que va á pasar el Estrecho, con 
rumbo al mar del Nv.rte.

Todos los días circulan rumores de 
grandes com bates. Y’a todo el mundo an­
da escamado y no se cree en nada. La 
guarnición y la flotilla de defensa de la 
plaza no descansan.

La aclitud de Holanda
¿4cuenío germano-holandés? !íig;laíe- 

rra, desconfía
LONDRES, 5 (12  noche). —  Preocupa 

en Inglaterra la actitud de Holanda, íiue 
parece no oponerse al avance alemán, he 
teme que su Gobierno tenga algún acuer­
do secreto con Alemania..

Sólo de este modo se acepta el rumor 
de haber sido ocupado {)or un desta::á- 
mento alemán Jilburgo, ciudad del inte­
rior de Holanda, lejano de la frontera.

Si se confirmase la especie, y Holanda 
no se opone por la  fuerza al paso por su 
territorio de tropas extran jeras, la escua­
dra inglesa atacará  Flcsi.'.iga.

La lucha en e! Exíremo 
Oriente.

Los alemanes se preñaran ínglalerra 
cuenta con eS íapón FTolíables com­
bates
LON DRES, 6  í i  -madrugada;. —  En 

Kiao-ü'.ien los' alemanes trabajan  febril­
mente Tiara poner la plaza en estado de 
defenderse. Los cirxco cruceros <me cons­
tituyen la flota en aguas chinas se liar 
concentrado en dicho puerto.

Aquí, en Londres, se cree que ia flv.ía 
. jap.onesa se encargmrá de la destrucción 
de los buques alemanes y del ataque á  la 
plaza.

Se ósperan noticias de esos combates.

ñ lemanes é inglese.» en 
Canarias

Rumores de un combate. B  ‘ Hibernia” 
bate á dos cruiseros alemanes. Mal­
estar en las islas
LONDRES, 6 ( i  m adrugada).— Con re­

servas transm ito la r^-ticia de un com­
bate entre el acorazadó inglés «Hibernia» 
y los cruceros alemanes «Hertha» y «Pan- 
ther».

Se afirma rjuc estos últimos han sido 
destruidos, sin que el buque inglés haya 
sufrido averías.

En las islas Ca.narias hay gran inqu'e- 
tud por. las consecuencias que pudiera te ­
ner la guerra y por la carestía de los ví­
veres.

Los alemanes, en el M.e~ 
diterráneo

Cruceros alemanes. Bombardeo de 
Bona. Rumores de combate

PA R IS, 5 (10  noche).— Parece que se 
confirma el bombardeo de Bona y de Fih- 
pevellc por un crucero alemán que se su­
pone sea el «Breslau».

El efecto del bombardeo ha- sido casi 
nulo. La población no lia perdido la  sere­
nidad. De Bizerta salió la flotilla de su­
mergibles para procurar cerrar 'el camina» 
al oBreslauv.

A última hora se dice que la escuadra 
de cruceros dreadnougth del Mediterrá­
neo consiguió alcanzar el crucero y lo 
edió á pique.

Invasión de la A Isacia
Un rumor sospechoso '50.0G0 framie- 

ses invaden Alsacia- El general 
D'Amalle, victorioso
PA RIS, 5 (8 noche).— Ha circulado el 

rumor sensacional de que un fuerte e jé r­
cito francés, de 150.000 hombres, ha 
atravesado la frontera alemana por cer­
ca de Belfort y penetrado en la A bacia.

E ste  notición asigna al general D’Ama- 
de el papel de comandante en je fe  de los 
invasores, y supone á  los franceses á la 
vista de Mulhusse.

Aunque se sospecha que se va á inten­
tar algo por esa parte de la frontera, la  
gente no cree que se haya iniciado la in­
vasión por no estar todavía concentrados
I0.S Cuerno» de ejército.

La misión de la escua­
dra francesa

¿Salió de Tolón? Cambio de objetivo. 
Camino del leerte

PARES, ó (4 m adrugada). —  Todo el 
mundo espera con impaciencia noticias de 
la flota france.sa de com bate, que se su­
pone salió ya de Tolón.

La neutralidad de Italia , liaclendo posi­
ble ol dominio del Mediterráneo sin com­
bate, ha cambiado el plan primitivo, pues 
ios franceses estaban dispuestos á buscar 
y batir á  las italianos, en ei caso de que 
hubieran secundado ú Alemania.

Como los buques austríacos están  en­
cerrados en Pola, y para contenerlos bas­
ta la escuadra inglesa de M alta, reforza­
da por la división de cruceros dread­
nougth de (iibraltar, se supone que ios 
buques franceses cstáa  camino del canal 
de la i^íancba para cooperar con los in- 
glc.ses en la lucha con la flota alemana.

Los a?u!Síriacos, rechaza­
dos

Fraerso de la invasión. Los servaos, 
mvásorej. Sangrierttes combates
LONDRES, 6 (3 madrugada). —■ Co- 

raienzaji á llegar noticias de Servia, que 
explican el silencio de alemanes y aus­
tríacos respecto al curso de la  guerra 
austroservia.

Todas las tentativas de invasión del 
e jército  imperial han sido rechazados des­
pués de sangrientos encuentros, en les 
que se ha evidenciado la  superioridad mo­
ral del e jército  servio.

La artillería Schneider ha funcionado 
maravillosamente, desmoralizando á los 
austrohúngaros.

E l príncipe heredero de Servia ha orde­
nado se prepare el paso del Drina para 
invadir la Bosnia, donde encontrarán sus 
tropas entusiasta acogida.

Eos austríacos, en retirada, se concen­
tran en torno de Agram.

En la
f roíiíera iraoco-alemana
Escaraniyzae. preparativos. Voiaiíura 

de una estación.
P A R IS , 5 (ro  n.)— A lo largo de la 

írixitera ios destacamentos de vanguardia 
han tenido cnciumtros de poca impurtan- 
cía con las patrullas alemanas. Parece que 
de ambas jjartes se trata de no entablar 
combates serios ni ofrecer gran resisten­
cia. Estt» hace creer en que la verdadera 
ofcn.siva alemana se encauza por Bélgica.

i-as tropas do la guarnición de Verdun 
han volado la estación de Canflam, pue­
blo de la frontera, cerca cíe Crovelotte y 
no lejano de Aíetz.

Combate naval
E! cnicfiro “ Víctor Hugo" captura dos 

cruceros alemanes. Entusiasmo.
B A R C EL O N A , 6 (4 m.) —  Comunican 

<¡C Port-Büu que el crucero francés «Víc­
tor Hugo)) ha logrado dar caza á los cm- 
ccros aícnianes <íHcrthao y \cPanther».

Después de un breve combate, se rindie­
ron los alemanes.

L a  noticia ha producido inmernsa ale­
gría.

El «Víctor Hugo» es un crucero acorazado 
de^i 2.351 toneladas, 22 y  medio millas y  cuatro 
ciñoiic.» de if)4 milímetros y  16 de 150.

El «IJtírihas es un crucero protegrido de S.S6() 
toneladas, 10 millas y dos cañones de 208 mi­
límetros, y el «.Panther», un cañonero de 052 
tur.cliidas, 13,5 millas y  odio cañonc”: de 75 mi­
límetros.

K.ste último buque íué d  que sa presentó 
fronte á A«-adir y  ei que anjcnazó años hace 
á Lu Gúayra.

En Portugal
DE NÜESTKO SERVICIO ESPECIAl.

El reprosentante do Portugal en Madrid 
LISBOA, 5.—Los periódicos dicen gue Au­

gusto Vasconcellos representará ititeriuamejj- 
te  á Portitaal en Madrid.

El Parlamento portugués
LISBOA. 5.-—E l «Dirio Oficial)) publica el 

decreto convocandíj r j Congiv,o Icícifelativo 
t-ara el viernes T do óg^xito.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  R A D IC A L
Eu Dinamarca

DE XUESTEO SERVICIO ESPECIAL
lííiiaraarca y Koruega, neutrales 

COPENHAGUE, 5. — Dinamarca y No­
ruega han acordado guardar su neutralidad

i i u  i i i i e m a n i a
I*E XUESTHO SERVICIO ESPECIAL
Xios alemanes hacia él Norte

LONDPiES, 5.—Comunican de Lieja á La 
Agencia Eeuter, que los alemanes, ante el 
obstáculo' que para bu  avance representa ios 
puertos y obras de contención destruidos, so 
han visto obligados á remontarse hacia el 
Norte-, violando el territoiio holandas por 
Tllhurgo.

Tarribión han franqueado el Mosa por Kys- 
den. Parece ser que el décimo Cuerpo del 
ejéíuitj alemán se encuentra en Eysden, el 
séptimo en Verviers, y en cuanto al sexto, 
ignórase hasta la fecha el lugar donde se en­
cuentra.

Población diezmada
En Argenten parece que los habitantes hi­

cieron fuego sobre los alemanes, y éstos con­
testaron, diezmando la población.

Ea vísperas do ua combate
Cien mil alemanes marchan hacia Lieja, 

donde se espera un ataque para maüana 
por la mañaua.

Alemanec extrañados
Un oncial alemán que ha sido herido y 

hecho prisionero, se ha mostrado estupefacto 
de 1.a resistencia que en Bélgica han eneoa- 
tr.vdn los alemanes;-*! ¿-jfjue en Berlín se ks 
Imbia asegurado que no tendrían niagmna 
oporúción al ocupar los territorios.

Aviador muerto
Un aviador alemán se ha matado á conse- 

cucueia do unn^avevía.
Bombardeo de Lieja y de Namours

Anuncian de Bruselas que los alemanes han 
comenzado á bombardear Namours y Lieja. 
Discurso necrológico por Jaurés.— Discurso 

de Viviani
PAKJS, 4.— A las tres de la tarde, el pre­

sidente de la Cámara de los Diputados, 
ly. ]>cschanel, declara abierta la sesión. En 
la tribuna diplomática se nota la presencia 
del embajador de BusixU, M. Isvolski.

Después de liacer el elogio fúnebre del ma- 
hígrado jefe de los socialistas M. .Taurés, e’ 
cual fué escuchado en medio de un silencio 
rciig oso, iVI. Deschanel cr. saludado con 
apl.iusoa entusiastas y concede la palabra aJ 
presidente del Consejo, i í .  Viviani.

Este se levanta y da lectura al Mensaje 
presidencial, que es escuchado pqr todos los 
diputados puestos en pie.

Ai term.uarj una frenética ovación estalla 
en la Cámara.

El público  ̂ secunda con sus aclamaeioije» 
Iníi dé ios diputados, siendo un espectáculo 
emocionante el que ofrece la Cámara,

Moasicur Viviani procede después á hacer 
una exposición de la situae ón diplomática, 
souandc grandes aplausos <‘uando el jefe de) 
Gobioi'iio rinde homenaje á la verdad y des­
miente las falsas noticias de que los avia'lu- 
res fi-anccseis hayan volado sobre el territoric 
alemán y belga.

Gunclusión ds la Bssíón de! Senado
PAElíS, 5.—El Senado' ha aprobado sin 

discusión todos los proyectos que había p'i b- 
viamnuc adoptado Ja L'áinaru popular, Ic- 
vanLUiidose la sesión inmediatamente entre 
clamorosos vivas á Francia.

Alemania ó Inglaterra en guerra
LONDRES, 5.—La Agencia Reuter publica

la siguii-nte nota:
El ■••ií'oi'ting Üff.ces manifiesta que á con- 

^ecuencla de haber sido rechazaüas por el 
Gobierno alemán las peticiones que por el 
Gabinete de Londres se hicieron respecto á 
la nuiti'didad de Bélgica, y a pesar de que 
se habían dado seguridades al Imper o bricá- 
iiico de que Aieniaoia respetaría cUcha neu­
tralidad, el Gabinete de Berh'n no ha cumch 
do su promesa, y por ello el embajador inglés 
en Berlín ha recibido órdenes para que pidie­
ra pasaportes y en nombre de InglattHra de­
clarase la guerra ai Imperio alemán.

Alemania é Inglaterra están, pues, en gue­
rra-term ina diciendo la nota—desde anoche 
á las once.

SN EL PARLAMENTO

Discurso del emperador
S i canciller declara que Alemania ha viola­

do el derecho íníernacional
BERLIN , 5.—En el discurso pronunciado 

en el lleiciistag acentuó el emp^srador su amor 
intcaso á la paz y expuso, para demostrarlo, 
la actitud prudente observada por Alemania 
durante tr.int-a años fronte á las constantes 
provocaciones y la mala voluntad demwtra- 
da contra el Im ^ rio  por eus adversarios.

Hoy—continuo el kái:A‘r—nos vemos preci­
sados, por nuestro propio honor, á hacer 
frente á los grandes odios que se nos pn;- 
iesan.

La actitud de Alemania con Rusia ha feido 
correcta, y para dicha nación hemos tenido
toda clase de consideraciones. Sin embargo, 
el »pan3la%úsnioi) quería á todo trance la
guerra.

Mucho inos hemos esforzado por borrar de 
Francia los belicosos sentimientos de revan­
cha; pero texias nuestras tentativas por la 
paz han sido ini’ructuosap.

El Gobierno, y lo mipiuo el chanciller dei 
Imperio, se han esforzado hasta el último 
momento, hasta que so vio en jíeligro la dig­
nidad de la nación, por conservar la paz, y 
el pueblo alemán va ahora á  la lucha con ia 
conciencia limpia y el ánimo sereno.
_A1 terminar el káiser su breve discurso, los 

diputados do todos ios partidos tributaron 
¿ su emperador una calurosa ovación.

_La parte del dkcur.so que el emperador de 
dicó á tratar la violación de la neutralidad 
do Luxemburgo fué escuchada cen atención 
sensp-cional.

Dijo Guillermo que la ocupaciói^de Luxem-
rOSÍaburgo y la travesía do parte de Bólgica. era 

indispensable para lae tropas alemanas, por­
que en vista de los preparativos para la gue­
rra de La nación francesa y de lc« actos de 
provocación realizados pop sus tropas antes 
do la declaración de guerra, Alemania no po­
día menos de abrigar gravísimos temores de 
que Francia pasarla con sus fuerzas pop te 
rrilorio de Bélgica para amenazar el lado 
ra<í̂  cxpuc'to del ejército alemán.

El canciller decLara noble y sincer.imento 
que Alemania, ecn lo qne ha hecho, ha viola­
do -fl flerecho internacional; pero que está 
dispue-ta á recompensar esta violación como 
es_ debido, cuando olla' haya logrado el éxito 
militar buscxido con sus medid&i.

Respecto á laa relaciones con Inglaterra, 
dijo el canciller que el Gobierno alemán ha 
comunicado al do Londres que mientras In­
glaterra rmedara neutral, la flota alemana 
no atacaría la oóafca, Norte de Francia.

Además, cu caso de neutralidad por parte 
ik  Inglaterra y do la reciprocidad por par­
te de Francia, Alemania so comprometía Á 
no atacar á ningún buqU'S nurcante con ban­
dera francesa.

EL DISCURSO DEL CANCILLER
Les socialistas patriotas. Votación de un cré­
dito de cinco ihd millones de marcos para la 
guerra. El káiser saluda elusivamonte á los 
jefes de todos les partidos. Población rusa to­

mada por asalto •
BER LIN , 6.—Como ya telegrafié anterioi- 

menro, el discurso dcl kaiser provocó una 
vemi)ostad de jntuc-iastas aplausos de todo oí 
Reichstag, que aumentó cuando dijo que hu­
biera sido un crimen imperdonable el dejar 
expu'.-sta la patria á una dublé invasión de 
-Francia, y que una nación amenazada de tan 
inmenso peligro, tenía derecho, es más, esta­
ba obligado á tomar sus medidas para abrir- 
ee un camino con las armas en la mano.

E'u 'A discurso quedó patentizado, por su 
efecto en todos los diputados de más opues­
tas id .f i, que aplaudirán unánimemente, 
con entusiasmo, que la voluntad nacional 
alemana es una, sin el má.s mínimo dívorgi* 
miento d'O criterio.

E l presidente Kaainpf pronunció un bre­
ve discurso, haciendo notar una. vez más la 
e.xtríma gravedad de los actuales momentos 
y on la trágica grandeza de los momentos 
presentes, agregando que el pueblo alemán 
estaba unido en la idea de rechazar el agra­
vio .sufrido.

Los socialistas se han unido con entusias­
mo á ins’ manifestaciones patrióticas.

Berlín, la Gran Bretaña quedaría deshonra­
da ante el mundo.

Ei embajador alemáci preguntó á sir 
E.' Grey si el Gobiu’no inglés asentiría al 
p.aso do las fuerzas alemanas por Bélgica, res­
petando, una vez tcnniiiada la guerra, la in­
tegridad del territorio belga.

£1 ministro inglés lo respondió que tam­
poco el Gobierno británico podría consentir­
lo, porque C'U ello perdería Bélgica toda auto­
ridad moral, aunque por el faoclio natural de

En España
DR NUESTRO SERVICIO ESPECIAL
Franceses que se incorporan

El S>:. Dato irá á despachar á Palacio hoy, 
á las diez y media.

En tierra española 
El subsecretario de Gobernación manifestó

PUEBLONUEVÜ DEL TERRIBLE, 5. — según le comunicaba el go-
Ayer han salido con objeto de incorporarse bernadoj de Salamanca, en la estación de 
á filas un crecido número de súbditos france-  ̂ había surgido un choque entre
ses. cine rnn ln«! niie mnrf’baváii esta noche alemanes y franceses.

j _ La tuerza publica tuvo que intervenir, con­
de albafiilería,

ses, que con lo.s que marcharán esta noche 
saman ochenta y des.

Varios trabajos, como el
la guciTxa no perdiese un solo palmo de le- han sido totalmente suspendidos, quedando 
irono.

siguiendo separar á los combatientes.
Los alemanes continuaron después ei \áa-

En ia segunda sesión picnaria, el diputa-
ido so­do «rcialista Hasse declaró que el partú 

cialista acompaña con sus simpatías íil ejér­
cito que va á pelcvar por la patria.

E l crédito de 5.000 millones de marcos 
para gastos de guerra fué yot;vdo con entu­
siasmo en tres lecturas seguidas.

Después del discurso oficial y  de las ova­
ciones-recibidas, el káiser pidió á los jefes 
tic grupo del Eeichstag, sin excepción algu­
na, que le estrechasen la mano en ?.eñal do 
suspensión de toda clatíe de distintas profe­
siones de ideas, partidos y clases sociales.

Los jefes accedieron á la petición del kái- 
6;?r y estrecharon su mano.

Eli las fafer-as oficiosas se afirma quo el 
Gobierno alemán, en vista de. las circunstan- 
cia.'i extraordinarias, se víó forzado á subor­
dinar tedas las demás consideraciones ú las 
.uece.sidades militares apremiant-s, y así tuvo 
que hacer pasar parte <ie sus tropas por te­
rritorio lielg.a, á pesar de saber p 'rfectameu- 
te que, con esta medid<a, estaba dando razo­
nes *ó pretextos á Inglaterra para declarar- 
fr? centra Alemania. La opinión de lo.̂  polí- 
tic-Ds alemanes más autorizados os, en efecto, 
que, en vista de la acritud equívoca ebserva- 
da por Inglaterra, su neutralidad duradera 
no, hubiera sido posible en ningún caso.

Í..1S tropas alemana» ha-n tomado por 
asalto la población rusa Kiberty, rechazan­
do á los rusos hacia el Este y haciendo mu-
ch'Os prisionerce.

En Inglaterra
PE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

El üUlmátum de Inglaterra á Alemania y la 
declaración de guerra

VIGO, 5.—Se ha recibido un radiograma 
diciendo que,al ultimátum que Inglaterra d.- 
rigió á Alemania anunciándole que no con- 
Rcntirá la violación de la neutralidad de Bél­
gica, Aleman'a contestó quo en las circuns­
tancias actuales no podía prometer nada ni 
a nada comprometerse.

En vista de esta contestación, Inglaterra 
declaró la guerra á Alemania.

Inglaterra declara la guerra á Alemania
BERLIN, 5.—Kl embajador inglés ha en­

tregado esta tarde, poco después de las siete, 
al ministro de Negocios extranjeros la decla­
ración de guerra, y lo ha pedido sus pasa­
portes.

La guerra angloalemana
LONDRES, 5.— La guerra angloalemana 

no ha sido declarada por Alemania, sino por 
Inglaterra.

¿Buques alemanes destruidos?
LONDRES, 5 (á las 8,45, recibido á las 

15,20).—Dicen do l ’arís con fecha 4,8 al «Dai­
ly Chronicle», quo después do bombardear á 
las ciudades argelinas de Bono y Pliil'.ppe- 
ville los cruceros alemanes «Panthor;* y «Goe- 
beii'i y el aiíorazado tíBre.slau», fn-eron sor­
prendidos por un destacamento francés, re­
sultando el «Panther» echado a pique y apir­
eadas las otras dos unidade-s.

Nuestros lectores pondrán en cuarentena 
el anterior notición quo le transmiten á la 
Agencia Fabra, pues es inverosímil que un 
destacamento do tropas apreso á do.s buques 
de guerra en alta mar y eche á pique otro.

Pudiera haber sucedido que los buques 
alemanes fuesen sorprendidos por la escua­
dra francesa.

Bir E. Grey terminó su discurso en la Cá­
mara. diciendo:

—Si á estos propósitos, claramente iiiicia- 
dn.i por el Gobierno íilemáin. siguen loi he­
chos, Inglaterra no tendrá más remedio que 
intervenir. Hemos movilizado la flota y ios 
ejercites. Estamos preparados para todo, 
aunque insi'^tc en que no tenemos, hasta este 
momento, niugún compromiso internacional.

_ Al Parlamento someto la cuestión. E l de­
cidirá.

La Cámara acogió el discurso con atrona­
dores vivas y aplausos de los conservadores, 
irlandeses y liberales.

En seguida habló el jefe de los nacionalis­
tas irlandeses, Mr.' Redmcnd. Su discurso 
fué muy breve. Se limitó á hacer mi Jiran 
elogio de la actitud del Gobierno y de las 
declaracicnes de su ministro de Negocios, y 
á declarar que ,su partido y .sus amigos de 
Irlanda estaban en estos momentos absoluta­
mente identificados con el resto del reino. 
Pidió al Gobierno que retirase todas las tro­
pas que so habían 'cnviado á Irlanda, cuyo 
territorio defenderían, si fuera necesario, 
todos au'S habitantes, sin distinción de pro­
testantes ni católicos.

Hablaron, por último, algunos diputados 
obreros en contra de ia guerra y de la in­
tervención de Inglaterra, pero en toiros muy 
racaurados, y supeditando en defiinitiva su 
actitud al interés general de la patria.

La Cámara aprobó el proyecto de ley sus­
pediendo el pago de laa letra» de cambio y 
faeultandci al Gobierno para declarar las 
«morat-criasti.

Hn Francia

sin sueldo unos cuatrocientos obreros. 1 P, óiiección á Barcelona, para embarcar
Se cree que el Ayuntamiento, con este-mo-  ̂ ‘‘ j * tumbo a su pai», y los franceses se diri- 

tivo, suspenderá las fiestas anunciadas para  ̂  ̂Lisboa con igual objeto.
el día 15.

El pueblo intranquilo, espera los resulta­
dos de este conflicto.—Cabanillas.

Llegada del crucero «Etna

En Bolsa
Ayer se verificaron en Bolsa las operacio­

nes con una gran normalidad, é imperando, 
por consiguiente, la serenidad, siendo bue-

VIGO, 5.- E s t a  mañana entró en este puer- ' ^
o el crucero ital ano «Etna> para recibir ór- han  ̂tenido todos

denes del cónsul, el cual se las dio para que extranjeros y á la elevación g^an-
- - - - -  í de que han tenido los descuentos, pues el decontinuase su viaje á  Cádiz.

Por órdenes de sus respectivas Compañías, 
han zarpado el buque inglés «Bílary» y el 
francés -iSamara;.', que se hallaban aquí re­
fugiados.
Un tren especial conduce drs'de París á 400 

españoles á ia fiontera
SAN SEBASTIAN, 5.—*¿1 embajador de 

Francia ha dicho quo e.stá sin noticias ni 
correspondencia.

Ha recibido un telegrama de París anun­
ciando la salida de un tren especial que con­
duce á 400 españoles indigentes para Sau 
Sebastián.

El gobernador ha conferenciado con el pre­
sidente de la Diputación y con el alcalde, 
para projjorcionarles alojamiento y repatriar­
los.

Dos alemanes qtie intentaron volar un puen­
te .fueron lusiladcs en Bayona

SAN SEBA STIAN , 5 (6,20 t.) .—Corren 
rumores sobre ua suceso importaiuísimo ocu­
rrido en la carretera de Bayona.

Procuré indagar la veracidad del suceso y 
pued'íj transmiLir el hedió tal como fué.

A toda velocidad, forzando la marcha, iba 
un automóvil ocupado por dos caballeros, 
cuando se atravesó en la carretera un carri­
to conducido por un burro y guiado por una 
pobre mujer.

E l automóvil ehccó can el carro, volcándo­
lo y convirtléndolo en astillas, matando al 
burro y lesionando á la mujer, que comen­
zó á proferir agudos gritos.

E l automóvil, de resultas del choque, que­
dó en una cimeLa. con las ruedas delanteras 
rotas. Los ocupantes de] vehículo, que no su­
frieron daño allano, se apearon de él, y como 
la mujer no dejaba de proferir lamentos, lla­
mando la atención de los gendarmes y de al­
gunas gentes, se dirigieron á ella y preten­
dieron convencerla rápidamente á que se ca­
llara mediante entrega de 10.000 francos pa­
ra reparar los perjuicios que Je hubiesen 
irrogado.

Fué dema-fua-do tarde. Los gendarmes se 
echaron encim.a, y entonces los caballeros 
de.sconoeidos echaron á correr por el campo,

Marinos alemanes á Barcelona
PONTEVEDRA, 5.—Con dirección á Bar 

celona, donde so proponen embarcar, han 
pasado por esta población 140 tripulantes del 
vapor alemán «Cap Arcona», que ha queda­
do amarrado en Villagarcia.

Dicen que esta mañana de madrugada di­
visaron en agua» do Villagarcía do» buques 
de guerra, que se supone ser írancose».

Los alemanes, al marchar el tren, entona­
ron el himno nacional, reinando cutre el'üs 
el mayor entusiasmo.
1.500 alemanes intentan fletar un vapor para 

dirigirse á su país
BARCELONA, 5.—Mil quinientos alema­

nes que ce encut;;l-ran en Barcelona han in­
tentado fletar un vapor italiano con bandera 
española para que los condujera á su país. 
Las autoridades han impedido el intento.

Ingleses á incorporarse á Alas
FERROL, 4.—Numerosos ingleses que tra­

bajaban en los arsenales han recibido orden 
de marchar á Inglaterra á incorpoiarso á 
filas.

Las obras de los acorazados no sufrirán 
por esto ningún retra.so. Us esperado aquí 
un vapor inglés que conduce los cañones des­
tinados al acorazado «Jaime I».

A pesar de cuanto se dice, no le ocurrirá 
nada durante la travesía.
Barcos que huyen. A Alas. Salpicaduras de la

guerra
ALMERIA, 5.—Han entrado á refugiarse 

en este puerto el vapor húngaro «Indeficien- 
tea y el noruego «Mordport), procedentes de 
Argel.

Inglaterra ha llegado al 10, nuestro interior 
se haya cotizado, en títulos pequeños, á 72, 
que ofrece al capital un interés* do 4,44 ñor 
100.

Las libras esterlinas no se han cotizado á 
la par, sino que han sido ofrecidas por ellas 
24 uesetas.

Todo esto, repetimos, era comentadísimo 
en los términos más favorables para cuantos 
han intervenido en las aperaciones de ayer.

De desear es que esa serenidad cotínúe 
manteniéndose en los días sucesivos, para 
bien de España,.

Previsión
El ministro de Marina ha dictado órdenes 

para que no se acerquen á Gibraltar los bu­
ques de R'ueiTa españoles, en virtud de quo 
las autoridades de esta posesión inglesa ad­
virtieron al Gobierno español lo peligroso 
que era que anduvieran por los alrededores 
de dicho puerto los torpederos españoLs. y 
más peligroso aún que lo hicieran de noche, 
á causa de la.s circunstancias actuales.

Los canarios
El ministro de la Gobernación fué visitado 

anoche por los repre.sentantes en Cortes de 
(_.^n.arias, los cuales le interesaron para que 
el Gobierno interceda cerca de las Compa- 
ñías navieras y ferroviarias á fin de que den 
íacilidades para importar á la Península los 
frutos de aquellas islas. Los referidos dipu­
tados, con análogo objeto, visitarán á los 
ministros de Hacienda, Marina y Fomento.

Lstas visitas son consecuencia de una re­
unión celebrada en el Congreso ayer tardo 
por los diputados y senadores del Archi cié- 
lago.

, No hay mcvilisación
Desmintió rotundamente el ministro quo 

se hubiera pensado en enviar nuevos contin­
gentes militares á Canarias. Esta noticia 
ptrtenece á una serie de especies tendencio­
sas, como lu del llamamiento á filas de 
150.000 hombres.

Se ha dicho también, con marcada inten­
ción de produci> determinados efectos en Ja 
opimori, que, obedeciendo a indicaciones de 
Inglatirra, íbamos a re<alizar urgentes obras 
de fortificación en nuestras islas adyacen­
tes.

Esto es inadmisible, y advierto desde aho­
ra que tampoco consentiremos la difusión de 
informaciones de las cuales pueda d<. durar­
se que alguien ejerce sobre España ninguna 
clase de tutelas.

Esto pugna con nuestra dignidad nacional, 
y a todos el patriotismo nos impone el de­
ber de rechazarlo.

Desgraciadamente, parece confirmarse la

No tiene confli'inación la noticia 
ARGEL,. 5.—Ninguna im'ormacióii sería 

permite dar crédito hasta ahora á loa despa­
chos anunciando la destrucción del «Pan- 
thern y la captura do otros dos navios ale- 
nianc.».

Tropas do la India á Inglaterra
LONDRES. 5.—Dos divisiones de infante­

ría y una brigada do cxaballería de los ejérci­
to.» do la India han recibido orden de regre­
sar á la Metrópoli.
En el Parlamento. Discurso de Mr. Grey. 
Las pretensiones de Alemania. Respuesta do 

Inglaterra
, LONDRES, 4.—La sesión celebrada ayer 
por la Cámara do ios Comunes fué una se­
sión histórica.

E l salón de sesicnes estaba ccmplctaoienio 
lleno; la tribuna de diplomáticos, atestada. 
La expectación era enorme.

En medio de un silencio prcíundo re con­
cedió la palabra á Mr. Grey. Comenzó di­
ciendo que todos los osfuorzcw hechos por In­
glaterra para conseguir su eterna aspiración 
de tnenlensr la paz, habían resultado, des­
graciadamente, inútiles. Para demostrarlo 
hizo un resumen minucioso y detalladísimo 
de lo.» acontecimientos que estos días han sa­
cudido a Europ.a, d̂ -sdo que Ausíria-Hungría 
presentó_ á Servia su uhimátum. Recogió la 
declaración do guerra hecha por Alemaaua á 
Rusia, y refirió sucintamentei la  conversa­
ción cjuü á confluencia de .este aetq había 
scstomdo con el embajador alemán.

Dijo sir E. Grey que .en esta conferencia 
ma'nifcstó el embajri'dcr que, hasta el día, 
Ing-la.terra no estaba ligad-a por ningún com­
promiso á Potencia alguna; poro quo ente­
rada de las movilizaciones do Io.=; contingen- 
tE-s alemanes en el Norte y en ei Occidente, 
y_de la concentración de la cscua-dra germá­
nica y el movimiento de barco.5 en el Mar 
del Norte. Inglaterra no tenía más remedio 
que salir de su neutralidad y apoyar a Fran­
cia, y que iba arrastrada ¿ ia guerra por 
«u* obligaciones de ho>nor; pues entendía auo

consentir cualquier atentado contra ella, 
aiD pedir una e.xplkación al Gobierno de

sivos diferentes.
Poco_ tiempo daspués. requisada la vía y el 

puente del ferrocarril, se encontraron va­
nas bombas,_ las que hubieran estallado al 
paso dcl primer tren militar, produciendo 
destrozos oue se hubiesen tardado en reparar 
filffunos día», ó, de ser el puente, bastante 
tiempo.

Los de.sconoridos resultaron ser alemanes. 
Se les formó Consejo de guerra sumarísimo 
y fueron pasados por las armas.

En Bélgica
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

La neutralidad su'za. E¡ presidente del Con­
sejo belga arenga á las muchedumbres
PARIS, 5 — Comunican de Montbebiard 

asegurando que los alemanes han viciado h  
neutralidad suiza. Dicen de Bruselas que el 
rey y los príncipes marchan á Amberes.

A la salida de ia Cámara, el presidente del 
(lonsojo belga arengó a la muchedumbre, dj 
ciendo que el atentado, sin ejemplo en la his- 
t<->na, t-umetido en el pueblo de Bélgica por 
1-1» K¡' inanes es un hecho abominable que no 
pue-’k  quedar in june.

Manifestaciones antialemanas en Bélgica 
BRL'SELAS, 5.—La mayoría de las Ca­

sas alemanas hacen desaparecer do sus es­
caparates sus nombres y rótulos en alemán.

Las manif'cstacictnis antialemanas 
núan.
Loa alemanes en Bólgica. Ciudades Incendia­

das. Cien mil h.jmbres sobre Lieja 
L IE JA , 5.—Los alemanes, obligados á 

reiuoiuarse hacia el Norte á causa de 'la 
destrucción per los belgas de los puentes y

Noticias de origen autorizado también 
confirman que los austríacos han iniciado un 
movimiento de retroceso, acosados por los 
servios.

Nada se sabe de que Austria haya roto sus

............Be repostaron de carbón y han pedido ór*
siendo aioauzadoa y apresados *por sosrie-cho- I deaes á sus arinadore», pero luego han salido
sos. ■ I huyendo con rumbo desconocido. .i i "  i ' V -------  --------

Esta nrccaivión se confirmó inmediata- I Díeese que iban a Rumania, el primero con declaración de guerra hecha por Alemania á 
meníe. Registrado el aiitoraóv:hj:e encontra- dii importante c:irgamento do cereales, y el 
ron en él gran cantidad de bombas y expió- I otro con madera.

Nmerosos súbditos alemanes, austríacos y 
franceses que residían en esta cap.tal, han 
marchado a sus respectivos países para ingre­
sar en el ejército. .

En el Círculo mercantil y convocados por hostilidades con Francia, 
la Cámara de Comercio, se han reunido los Ampliación del Consejo
comerciantes, capitalistas y principales in- En el Consejo de ayer tarde—sigue dicien- 
dustriales de la capital para ocuparse del do el ministro de la Gobernación—di amplia 
grave eonflicto que .se presenta para esta pro- cuenta al rey de las medidas adoptadas por 
yincia y de las pérdidas que causará la para- nií con relación á la importación de los de- 
lización de frutos del país, que se calculan en tritus sociales kue, aprovechando estas ex­
veinte millones. . cepcionale^ circunstancias, vengan á refu-

Barcoe ingleses
VIGO. 5.—El vapor inglés «Lexie'», que ha 

entrado hoy en este puerto, dice que se cru-

giarse en España.
Los gobernadores han recibido concretas 

instrucciones.
También en el referido Consejo quedaron

zó esta madrugada con cinco grandes acora- acordados los recursos para repatriar á loa 
zados británicos que navegaban hacia el Sur. españolea aue. rareriondo H»que navegaba

También ha llegado esta tarde el trasatlán­
tico español «León XIIL>, procedente de 
América, ha dicho que antes de llegar á Lis­
boa ha visto un crucero inglés que navegaba 
igualmente con rumbo al Sur.

Otro Consejo presidido por el rey 
Al entrar

Ayer tarde, á las cinco, se celebró en Pa-

españoles que, careciendo de medios, deseen 
volver á nuestra Patria.

La actitud de Inglaterra
La actitud de Inglaterra—decía el Sr. Sán­

chez Guerra—estaba prevista desde él mo­
mento que los alemanes invadieron el gran 
ducado de Luxemburgo. Por. eso, recordarán 
ustedes que el domingo, al confi.marles la 
noticia, hice resaltar su trascendencia.

Basta recordar la historia política contera-
lacio Consejo do min.steos, presid.Oo por el p o r W  dd H eir; Un do ^ a r á S r  q u e  t t

dos sus estadistas
llegar™ coí^ la'n  / jamás que nación algu na\-io lara°]a 'n*Srí
f u S o n X  a v e r ^ r B e k f '^ ? ''" A  pueblos declarados neutra-lunaouado a\er la Bolsa.. ha,.iénrJn«„ u .  i ĝ permanentes: Luxemburgo, Bélgica y

Suiza.transacciones con toda normalidad, sin que 
se haya registrado incidente alguno, lo cual 
demuestra ia tranquilidad de espíritu y for­
taleza de ánimo ante las actuaks circunstan­
cias.

obras de fabrica, han violado e'l territorio I verdad la  notfc'Ía^re]atÍva''2™up^^^ ' Dos periodistas mostraron su ex
hola^ndes en Tilburg, atravesando el Mosa bate naval frente á Canarias entre buque» ^  rigurosa censura que se ejer-

Los rránistros de la Guerra v de tetado Guerra manifestó que (h-
Sres. Echagüe V marqués de Lema no se He- ^has medidas iban encaminadas a evitar la
tuvieron á hablar con los periodistas por aquellas noticias que Por sfu11----- - - ■ ’  ̂ > 1 ur Indole pudieran suponer un propósito delihe-

Comprendían los ingleses que la posición 
de estos tres pueblos era la garantía del 
equilibrio europeo.

La censura
Los periodistas mostraron su extrafíeza al

que se ejer-

— — t. j™* W- VAC.' «JA
el punto fijo donde éste jmeda encontrarse.

Créese que el séptimo Cueiqio, compuesto 
de 40.000 hombres, está en'Verviers.

Las ciudades de Vi-é y de Argenten h<an 
sido incendiadas!

Ck’U mil alemanes marchan sobro Lieja. 1 llegar coa retraso al Consejo. ’ ■ i suponer un propósito delihe-
Un aviador alemán se ha matado. | Aunque, como arriba decimos, habíase su- ' cualouiera potencia.

Loe socialistas belgas ante la guerra puesto que serían sometidos á la firma de- r.;Íl consentirse deda--que una na-
BRUSELAS, 5.—Ei Consejo general del 

partido obrero ha celebrado un.a icunión, y 
ha decidido no realizar manifestación aigima 
en las calles.

Se arordo también ¡Urigir á la noblacióu nn 
manifiesto, en quo se dice, entre otras co­
sas :

«Socialistas conscientes: Sabéis que

crctos de casi todos los departamentos, un 
ministro manifestó que la mayoría no lleva­
ba nada ai despacho. Solanunte el de Es:a- 
do llevaba cartera con docimientos, sin duda 
para dar cuenta.

Clon se convierta en fabrica de intundios, con 
detrimento notorio de las demás. En esto 
centido enipkareiuos todo nuestro rigor.
. No seremos menos intransigentes en todo 

aquello que se refiera á supuestas medidas 
militares, y cuyos efectos, no sólo en el ré­
gimen int-erior nacional pudieran sentirse. 

En cuanto á la concreta noticia del aumeii-

barbarie militarista, y en favor de las líber- I oficial de haber declarado Inglatena la gue- p ĵ. pj Gobierno.
tades políticas y democráticas de E u r o p a .|  ''loí^ción de la neutrali- ■ rrecisamente-^prosiguió el Sr. Sánchez

Los alemanes avanzan 
BRUSELAS. 5.—Es cfic’al la invasión ale­

mana, la cual 5Íguo metódicamente; las tro­
pas belgas tuvieron algunas escaramuzas, de­
mostrando gran bravura.

So cree quo las nérdidas alemanas son re­
lativamente considerables.

Un puente de fábrica construido por los 
alemanes al norte de Visé, fué destruido por 
los fuert-es de Battioe.

Un destacamento de caballería alemana, 
atravesando el río Mosa, tuvo que pasar por 
la frontera de Holanda, violando la neutrali. 
dad do dióha nación.

dad de Bélgica. Guerra^—en e] Consejo de esta tarde ho te-
-H em os celcbrado-añadió el presiden- ' nido la. satisfacción de elogiar la cordura de

*̂I opinión esnañola cu los presentes niomen-
que éste se hallaba euterafio de toda la ac- ; t^s. y muv singularmente dr- la Prensa, que
tuación del Gobierno, porque de todas nues­
tras decisiones le iba dando cuenta el minis- está dando muestras del más acendrado pa-
4ro de jomeda. lo,-; mim.st.-os de Hacienda, 1 no°'puedo dudar de la buena intoncidn 
d "  w ñ c c X ’ sn“ mSidas^°'‘''^"‘ °  d<- corresponsales; pero, al mismo tiein-

m  ,b r .J> a .te  dio .uenta; ni rey de_q,.e Sa a te t a r a  le  ”
ayer la Bolsa de Madrid había reanudado 
sua operaciones con toda normalidad.

Hoy celebrarán los ministros un nuevo 
Consejo en Gobernación, á las tre.s y media 
de la tardoi

Véase en cuarta plana úl'ímas noticias 
de la guerra

F (
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EL EÁDIOAL

La guerra en ios a ires

Cóino lian ie nani eroplanos en la lucha actual
Se, .-4 1 .  1 I Cía í ' í  n  dirigen haría nosotros, mi teniente.

1: O F  C U C l i H í l  i * C  1 ¿A í » lO t t W l í l  agrandan cada vez más. l a  distingo las íiéii-

y dei Paiatiüado
I I

L1 avión arranca muy difícilmente. Ape­
nas s' liega á íranquear á ios 2Uü metros ia 
iiUcra ae sauces que bordea ci terreno.

üSca pesado, m uy pesado, aunque y a  dejé

cía el Oeste, hacia Metz, hacia el país lo- 
renés.

forque desde haco algunos minutos esta-

Arriesgo la cabeza fuera de la capota... L.a 
vía férrea y el tren apaicccn rainúsculo.s. Pe­
ro alrededor de ios puntos negros que no d»-

mi inacenal ce recambio en iSnncy. Veraad mo es la pror^, redonda ó e.-íagoiial? 
t í3  q u e  i l t í \ a u n  verdadero arsenal de explosi- _ ~ ^ a  proa es redonda. ¡.A.h! Ya veo bien
V03, bastante para destruir muchos zeppeli- 
nc3 con sus nangare.?.

10 cseucüo con mucha atención el motor, 
nue resopla armoniosamente. Esto es lo prm- 
apai. búa vez á mü metros, a pesar de ia

V ino ia ñora, las 4,30. Tengo tres lloras y 
media de día por delante. Es más de lo que 
ixiu nace laita para llevar á cabo mi em­
presa

rigible está muy de frente, para que yo pue- ' rrenos de labor, propicios al aterrizaje. Es- 
da ver. No; yo no veo más que una barquilla, ’ tamos crn la región del Hardt y de los Voŝ -

; gos,, oc-rtada per gargantas profundas, por 
] las que corren los aíiuentis del Mosela y dei 1 Ehin, ia región de los altes pinares; región 
• áspera y dura, en la que debe de .ser diíiril 

do reparar la (ipanne».

y esta, muy pequeña.
-¿Está usted seguro, Kauímann? ¿Y  có

la flámula; pero se agita de tal modo, que 
no distingo ningún color.

Yo estoy muy, perplejo. Se trata, cierta­
mente, de un dirigible «ligero».^ No puede 
ser más que un Parseval del parque de Es­
trasburgo ó de Colmar.

Prudentemente, Kauimann ha puesto el 
ca_ñón de la ametralladora en dirección al 

y contimia observando.
—Mi teniente, detrás del segundo dirigi-

Antes do pasar por encima de ella consulto 
coiii la vista los aparato.s registradores. El 
contador de velocidades maica 1.150. Tolo 
va bien. Me re.sta hora y media d“ día, y 
antes de la ncche debe hacer «altar ’as vías 
férreas de Bítehe, de Horubourgo y de Lan- 
dau.

io  me siento sereno y alegre. No puedo He- ble hay otros puntos negros muy pequeños.
gar á penetrarme dé ia gravedad excepcio­
nal de la situación. Me parece que hago, con 
mi mecánico, una escapada aerea, una parti­
da de «Cross», por encima del campo... Y, 
sin embargo, ¡ caray !, la hora es grave. Den­
tro de algunos instantes van á estallar las 
balas ó estallar obuse.s...

Con satisfacción hago el-inventario de los 
objetos iamiiiares que me rodean. Aquí es- 
lán el pequeño pupitre sobre el cual Ue ga­
rrapateado tantas veces mis notas de recono­
cimiento; mi desarrollador do mapas, auto­
mático, movido por un ingenioso mecanismo 
de relojería. Un gran trazo rojo aparece so­
bre el papel indicando mi derrotero hacia la 
Alsacia y el Palatinado. Examino la diver­
gencia angular de mi brújula, con la direc­
ción general:.53. iVunque el tiempo es extra­
ordinariamente claro y sm nubes, procuro, 
por prudencia, asegurar mi dirección de 
raía.

Ante mí destaca sus esferas el gran cua­
dro de los instrumentos de precisión. Las 
a.gujas, sensibles, tiemblan sobre los cua­
drantes. Y mis ojos van sucesivamente dei 
allí netro al contador de evoluciones, del ba- 
i'ó.netro al incioador de pendientes, del la- 
químeíro á los anenómetros y las brújulas 
cu-apensadas.

A mi derecha, bajo loa niveles de aceite y 
de esencia, avanza sus minúsculas lentes el 
peepueño aparato que precisa la puntería dcl 
lanzabombas. Por debajo desfila rápidamen­
te el paisaje bajo mis pies.

—¿ Marcna-tedo, Kauimann? E l motor y 
los tensores ¿funcionan bien'í

—Voy á ver, mi teniente; por lo pronto, el 
motor marcha de modo inmejorable. Jamás 
tiró tan bien.

Y dejando su asieuto, fué á hacer una lige­
ra inspección. Sli avión II E 307 es mío de 
los últimos modelos adoptados por el ejér­
cito. Su armazón, amplio y blindado por tres 
caras, permite lleear, pasando por entre los 
dos depósitos, hasta el motor y examinar en 
marcha el magneto, la bomba de aceite  ̂y el 
carburador. Una estrecha pasarela metálica, 
muy ligera, va desde el centro del plano á suh 
extremo", permitiendo observar, durante el 
vuelo,, el trabajo do las alas y de los diferen­
tes ór.tjanos. ¡ Cuántos accidentes se han evi­
tado c-in esta innovación! Y tensor por ten­
sor, hilo por h’lo. Kaufmann lo unía, lo pal­
pa. lo examina todo. Satisfecho, vuelvo á su 
asiento y me dice:

—Puedo usted tener confianza, mi teniente. 
Ni el motor ni las alas nos fallarán esta vez.

Libre de los primeros cuidados de la .mar­
che. miro debajo de mí. Estamos todavía en 
tierra francesa. E l m̂ ŝdico de los prados, de 
loti briqucs 7  de los terrenos de labor m  des- 
arr-jll.i, monótono, allá abajo. Ningún ino- 
vi'aionto de tr.opas por esta parte. Deben de 
estar todas co'nccntrad'is en el camino do 
Nanev á iletz ó hacia el Scille. j Ah ! He aquí 
uu pueblo grande... ¡Y a  Arrancourt!... En­
tonces no está lejos la frontera. ¡C alla! Por 
el lado dd bosque do Bozange hay gente: tro­
pas en marcha. E:s caballería. Conozco la 
formación de peletonos y do escuadrones, y 
en medio distingo baterías de artillería. 
Kaufmann mira con los gemelos.

—Mi tenieuttí, son dragones cazadores... 
Veo ai fronte ál general v un-pendón. Miran 
hacm nc-sotro5; nos saludan con la mano:..

Seguramente es la  d iv L ió n  de caballería  de 
-u.u;v-iilé, con su a rtille r ía  dAVÍ.sionana; dc; 
fcen de agu ard ar prontos á p asar la  frontera.

l o  r\;spuudo a su saludo con un signo ae 
aviador, y  rapiclam cnte garrap ateo  soore un 
cartón guanm cido de plom o:

í<'iciii.;uLc b ain t-B ri.s, com andante del 
aviou 3oT, a i gen eral com ándam e de la  divu- 
sioa  de ca b a im riaé j-iO . E n  diez kilóm etros 
p^r delante, ce l lado de A lem ania «no veo 
midai).

A rrojo  el cartón, que v a  como una flecha 
ai sucio. Recogido por un dragón do la  escol­
ta, econom izará una hora de m archa a las 
patraÜa-á de van gu ard ia .

La división de. caballería queda pronto 
acras, ai,í como las manenas sombrías del bos­
que üe Bcznnge, y... ya estamos en Alemania. 

i-O se io digo á Kaufmann... El mira...'
¡ xAh i Yo quisiera sabor lo que siente su 

corazón ce aisacinno en este minuto impor

¡xAh! Ya lio hay duda, son aviones.
_ Y súbitamente se hace la luz en mi espí­

ritu.
Recuerdo que el general ha dado orden á 

la escuadrilla de Epinal de dirigirse á Sarre- 
burgo. Los dos dirigibles deben de ser los 
dos «Fleurus» de 18.000 metros cúbicos, agre­
gados á aquella plaza. Ya comprendo por 
qué {uedeu darnos caza. Son las dos unida­
des aé.’eas más rápidas de nuestra flota.

Por otra parte, ya no hay duda posible; 
Kaufmann acaba de descubrir el pabellón 
francés bajo el casco.

—Malfi suerte—r: zonga decepcionado. Y 
con mal humor, coloca en su posición primi­
tiva la ametralladora.

Tranquilizado, sigo mi ruta; pero por de­
lante del Fleurus, sobre su pasarela supe­
rior, aparece una ráfaga luminosa: es el re- 
lam'-affueo de m  cañonazo ¡Caran-ba! ¿Nos 
habrán tomado á su víz per un avión extr.in- 
jero 1 Verdad es que nuestras escarapelaa 
tri-;o!ores se deben de ver difícilmente bajo 
las alas.

—Pronto, Kaufmann, las señales. El pri­
mer disparo S3 hace siemp e al blanco.

Mi mecánico no ha aguardado mi orden 
para rrccÍDitarsc sobre el sefialador. y con 
ayuda de bolas y de disoo.s rojos y blancos, 
del tÍDO de los de la Marina, telegrafía nues­
tra identidad;

«.Av’ión 307, en comisión de servicio; te­
niente Saiot-Bris, comandante de á bordo. 
Nada de nuevo.»

Mientras las señales subían y bajaban á la 
extremidad de las alas, nnestrss trayecto­
rias se han nrroximado máS; y á simule vis­
ta distingo las señales do ía respuesta del 
Fleurus VII.

Yo contesto:
«Bien. Pasad. Bu^na suerte.»
A mi derecha veo á W.a'jci^nv. un ruco mi?

, baio aue yo. quo hace subir sus señales mub 
I  ticolorcB ¡í la rarfe surerior dr> .'•■as nías. _Y 
' este saludo mudo de la ñot’Ha á losados avio- 
: nes que rasan hacia la Alsacia tiene algo 
I de trrandioso, de emocion-ante.
! SaiTebnra-i .̂ 5 tarde.—Acabamos de entrar 

rn el va’le cKl Parre. xAltrums rófi-ras spens 
■̂•'’oen vibrqj’ el nunmtr) n| rasar uor el vnHe. 
Y mi corazón emriezn do nrnn^o ó r.a’vit'>r 
"on fuerza. Acabo de divisar lee rrimeras 
H'oras fb-umnas en cHrccción á íiarreburgo.
• por, «rUoT» !

Manches o"enr''s oue se •muev'-n ó están 
'-»’’ietas. batallones es''’ir<^rones. b''te’‘tas. 
De vez en enand-  ̂ ej b-iUo de rn casco ó de 
un nne sube bas .̂a ne*=ntrna.

Ê •’dent*m'=‘~*te. yo eni-Tó' snbr'’ v-na 
tnrite eonepnt”'̂  cTÓn de T,a, movibz.'i-

Bitchc, 5,40 tarde.—Desde hace'algunos iris-

Estoy furioso conmigo mismo por haber 
fracasado y haberme metido en tan tonta 
aventura sin provecho para nosotros ni p,a- 
ra P rancia.

He aquí pina buena lección de experiencia 
para mi entrada en campaña. Seguramente 
dará sus frutos. Así, en marcha, sin perder 
tiempo, para la estación de Hambourg. Allí 
tengo que hacer una d_estrucción importan­
te. 'Al blanco será grande, visible. Podré ti- 
’’nr á  l.üOO metros sin ser molestado. Pero 

i r r ,  \ci:e« t a  hecho •.rápidami-nte la 
inspección dei avión, vuelve con malas noti­
cias.

—Y bien, ¿ qué hay roto?
—¡Ah!, mi teniente; un montón de cosas.

tantes seguimos el valle sinuoso del Buttener- de las alas está agujereada por to-
Bach, el pequeño arroyo que conduce al pío partes.-Afortunadamente, su armadura
de la vía férrea de Hagueneau á Bitche. Es 
la primera línea férrea señalada á mis aia- 
queti. Pero como no tiene mas que una vía, 
es de menos importancia que las otras, y t i  
general ino ha dejado 1?. libertad de desan­
darla al paso. Sin embargo, auLes de lanzar­
me sobre líornbourgo y. el Palatinado, qui­
siera ensayar sobre ella. Es la piímera vez 
quo yo experimento los métodos de destruc­
ción enseñados en nuestra escuela normal de 
tiro aéreo del campo do Avor, y ostey un 
poco Tierplejo. ¿Qué hacer?

En general, nuestros tiros de distracción 
so ejecutan entro 1.000 y 1.200 metros, sobre 
objetivo-, do 50 á 100 metros, que representan 
la superfirít de un dirigible ó de un hangar. 
Cuando quer.'nío.s reducir el blanco hay que 
de ?c-inder; á 400 metros, sobre blancos de 5 á 
10 raetro.-í, obtenemos resultados sorprenden­
tes de 90 por 100. Pero el método es peligro­
so... Sin embargo, yo siento deseos de casa- ! 
yar

está* intacta. Pero hay montantes roto».
—¿ Y el motor y la hélice ?
—Intactos también, mi teniente. La hélice 

no tiene nada. Escuche usted. Guía sin vi­
bración: es una suerte. Pero el depósito ha 
tenido desgracia.

~ l  Qué motor ? ¿ El de la esencia í 
—Sí, mi teniente; está roto. Una bala ha 

debido de rebotar sobre cl motor y alcan­
zarlo. Lo ha atravesado de abajo á arriba. 
He pensado al principio que no era nada. 
Pero tiene en el fondo una fisura por la que 
se escapa la esencia. Lo he tapado como he 
podido. Pero la esencia sigue rezumando.

E.sto es grave, muy grave. Me es imposible 
ir A ver por mí mismo; ansioso pregunto:

~ ¿  Lo ha tapado usted bitn 1 ¿ Cuántos li­
tros hemos perdido >

—Veinte litros, por lo menos, mi teniente. 
A io sumo quedan cixicuenta litros.

¡Cincuenta litros! ¡E s un desastre! Con 
j cincuenta litros apenas hay para una hora 

La línea férrea de Bitche, según queda n- de vuelo, con/.l que se pierda por evapora- 
d’cado, no tiene mas que una vía única, de  ̂ nlfcraciun.
i'inco metros de anchura apenas con los terra­
plenes laterales. E s  un objetivo muy p:qur- u k ■ i -• •• • v - jr  i
ñ o .  vpar.a ejecutar uñad 3t.ru:clón«emdaday ! — Kautmann, ¿no queda mugun bidón de
es preciso desco'^der á 300 metro«, eeguir en | J'escrya j;n^lo.s cpfxesj

yence pqr Bisckenfeld, y lo.» otros de Man- 
uhein y de Wurtemberg, por Kaiseislautern.
Y todos se resguardan á io largo de ios mue­
lles, esperando la orden de marchar hacia el 
íáur, en la dirección de tíarreguem.nes y de 
Metz.

A pesar mío, me sobrecojo ante la grande­
za de ese cuadro militar y admiro el orden, la 
disciplina, cl método que presiden las evolu­
ciones de este hormiguoi o.

Mi plan de ataque es terminante;
Veo que todas las vías cubiertas van á co­

incidir con las cuatro vías centrales de la es­
tación, pas-indo entre una línea de ocho pues­
to» de guardaagujas.

Son esos «blockaus» los que constituyen el 
verdadero nudo vital de la estación. Son esos 
los que yo quiero destruir.

Desciendo hasta LOCO metros y cojo un vue­
lo lento, M s bombas están preparadas. Me 
inclino sobre d  alza. Abajo íos cuatro mue­
lles de la estación se me presentan. Es el mo­
mento de lanzar el obús de ensayo. Cae en 
pleno centro sobre la tercera vía y socava un 
agujero enorme. Es una suerte inesperada el 
haber calculado el tiro desde cl primer mo­
mento. Y sin perder tiempo, arrojo ai suelo 
diez bombas. '

Kaufmann, que vigila cl fro , me grita;
—¡ Oh, mi teniente, la segunda ha caído de 

lleno en el muelle ! ; Sobre la v ía ! ; Otra ha 
deshecho la marquesina de la estación! ¡El 
depó.sito de máquinas otra! ¡Qué destrozo!...

A cada desperfecto Kaufmann se estreme­
ce de alegría.

Es una lluvia de fuego que cae automática­
mente de tres segundos en tres segundos. 
Las explosiones siguen á las explos ones, for­
midables, acompañadas de llamaradas: de re­
movimiento de tierras, de estallidos de me­
tralla, de ^lanzamientos de piedras y de tro­
zos de railes. Es la muerte que pasa por la 
estación de Homboiirg.

En treirita segundos mi tiro ha s!do ejecu­
tado. Rápidamente hago un viraje para boiu-' 
bardear la linea de ios guardaagujas.

El ataque brusco, ei tiro certero de esto 
avión, del cual no se conocerá ac.aso la nacio- 
nalíflad, aparecido sólo unos momentos en el

oióji <4nn'̂ '̂ '‘inra ‘■Hris'ón f'-stá
fpj.n’inán'loR®. iF l ataque precicitado se va 
á dar está noríie!

Poro sobre todo por el lado de la gr̂ ’n es­
tación estratégica- de oarreburgo es más in­
tensa la animación. Parece quo toda la vida 
militar de la nación está concentrada âllí.

Los- GTiiodes iñ-uelles de embarañe, rie mu 
chos kilómetros de longitud, están rebosan- 
tí's de trnras. Los vagones est.án alineados 
en las nniltiples vias muertas. Y los t' cnea 
suceden á los trenes, automáticamente, de 
cinco en cinco minutos.

Todo el esfuerzo de la movili-^ación alema­
na s.' dirige sobre la línea del Mose'a; hac'.a 
Metz y Thionville, y yo anoto rápidamente 
en un cuaderno:

«Sarrebíirgo, 5 tarde,—Nada sobre Avri- 
court y Nancy. Importante embarque de tro­
pas. Dirección general de los tren s : Metz.»

'Gracias á niia palomas mensajeras, envia­
ré este informe al general cuando tenga un 
momento libre.

—Es igual,_ mi tenients—me dice Kauf- 
mam. que mira con avidez— ; no deben de 
«burlarse» de vernos pasar por encima de 
«ellos».

una longitud do 500 metros les rieles y d-jjar 
(í.‘ier automáticamente los obuses dé diez <’n 
diez raetro-s. . ' ’ •

Por otra parte, el terreno se presta, al pa­
recer. maravilh-samente. Acabo do pa-ar la 
};equeñá estación de Lcmlierg, oculta cnt-o 
¡r ,3  altos pinar:», y debajo-do mí la  vía fé 
rrea, deíiorta.-serpentea á través de los bo.s- 
quss de TTohe-Kopf y do Grün'Berg. ' '

No debe d^.haber ninguna trooa en los bos­
ques. Voy á intentar el golpe. Es cosa do un 
momento. Todo está en situar bien el primer 
obús de trnt*p...

D^sciendoen espírale-- aprctad-’s ron el m.o 
ter á pequeña velccidad, sobre cl Hóhe-Kopf. 
Acabo d- tantear un emplazamiento favora­
ble.

Oriniento.» metro*-, 600 metros en el eltíme- 
tro' L-a tierra so aoc'‘c.a á gran veUcidad. Em- 
pitvpu á aparecr h '’ detslles del «velo...-

— Kautmann. diez bombas de 1*2 en la cáma- 
n  -Iv ssiid.a. Primer obús, ebús do enrayo. . 
Dirección dcl tiro: vía férrea dcl Sud al 
Norf-.

ITemo á 300 metros. Vuelo lo más lentamen­
te posible, para alcanzar la  velocidad mi- 
uim-T de diez kilómetros por hora.

En el alza A 1 hrza'rhu.íes ap-vrecen les dos 
riele- geonétricamente alineados entre le.-;

Éstov aterrado. ¡Voy á verme obligado á | < ŝpacio, ha deb.do sembrar el tenor y el dea- 
dar inédia- vuelta antes de lograr mi objetó! ¡ concierto.

Gbserva un alto general en la marcha do 
los trenes. Aprovechemos ¡a confusión de los 
primeros momentos para proceder. Después, 
será probablemente pcligioso.
_ Kaufmann ha colocado en la cámara de 

tiro, rápidamente, diez bombas de á 12 Yo 
ocupo lui puesto estratégico.

¡Ah! He ahí el primer «blockhaus--. Lanzo 
de nuevo mi obús de ensayo. Cae desviada 
cíe cincuenta metros de la vía cubierta.

Reotifiquo 15/10 á la izquierda. Kauf­

llago un nuevo viraje para colocarme do 
nuevo en posición conveniente.

u ™ ? ?  la-s tropas alemanas comienzan á

—Ninguno, mi teniente. Todo ha sido re­
emplazado por granadas y explosivos.

Es la líatalidad. la negra fatalidad, que 
desde hace unos instantes se en.saüa con nos­
otros.

Hay que virar de bordo y volver á Fran­
cia. En una hora podemos llegar á la fron­
tera.

Y he aquí nuestra misión terminada, es­
túpidamente detenida por alguno.» litros 'de 
esencia do menos, ¡esta- raisión para la cual 
partimos tan llenos de fo !

Quedo un segundo pensativo.
Y bien, ¡no! Si queda una hora de esen­

cia á bordo dol 307 será para llegar lo más 
lejos posible sobre la tierra alemana y para 
cumplir nuestro deber.

I Dar media vuelta ? ¿ Cuando estoy enci­
ma do Bitcho y á 30 kilómetros del Palatina- 
do ? ¡Vamos! ¡Eso, nunca! Seguiré, cumpli­
ré mi misión hasta sxi> t/5nuino, hasta donde 
lleguen la esencia y cl motor...

¿Y  dispués'í Bien. Ya veremos.
Inmediatamente giito.á. Kaufmann:
—Me hace falta una hora do esencia á to­

da costa. Tape usted el aguje; o del depósi­
to ; haga lo imposible. Me hacen falta cua­
renta litros. Seguimos adelante.

—I Hacia dónde, mi tcni nte ?
-Hacia Alemania; nos romperemos ia ca­

des indicadores rojos de los prisma». Icrfec- | beza. pero cumpliremos nuestra palabra, 
ta'u'nr»: y.a e-stamos. ¡Fuego!

'E l  disnar.ndor deja oir su ruido seco y «1 
obús se cccapa rechinante.

Yo lo miro c:\cr con impaciencia, De él va 
á depender toda la regulación del tire.

En un torbellino do llamas y de t-icrras

•—Está bien, mi teniente.
—¡Bravo mozo! Ha hablado con su cora­

zón de ahaciano. su corazón de soldado de 
Francia, héroe abnegado y oscuro. Yo que­
rría estrecharle la mano; pero me contento 
con decirle: ¡Bien, Kaufmann! Los viejos

la aparición_ de nuestros dos avioiie.s segui­
dos de los cdiigib.es y de la escuadiilla va á 
turbar un pjoco su tx-anqu;la concentración. 
Yo noto ya en ellos cierto aturdimiento. De­
ben de tir.ir sobre nosotros. Yo veo el hu- 
niu azulado y los relamp.igueos de los dis­
paros de fusil. Pero no me inquieto. E:--toy 

i.an*e en el que franquea la frontera, ante.la ' á 1.30n metros, y mi avión blindado está ai 
cual hemos tenido que dar tantas veces media i abrigo de las balas desde; lo» 600 metros, 
vuelta. I ¡Qué maravi:lo'’'o campo de tiro se nos pre­

senta! Ardo en deseos de dejar caer uua 
mal. Ni la menor traza de tropa. E i pai.s bomba «á ver qué pasa-, como dice Kauf-

innn. Pero pienso quo la estación de paire- 
burgo no es el objeto de mi misión, que ésta 
es más lejana, más dura, más piligrosa y 
que mis inunicioms está?, contadas. Y. por 
otra parte, que no estiuía bitn quitar la 
caza !Í In escuadrilla de Epinal, que vitae de- 
trá.s deseando'combatir. • |

r'nion.--\V:issigny acaba do dejar- ! 
nos. Sí' dirige a! Esto siguiendo la vía té-'- 
vrca do Rítrasburgo á Savreguemines, ha­
cia ol tún.cl de Rrfiot/cig, que d:be obstruir. 
■Yo miro su ai ión c.iejar'o y perderse como 
un punto negro per oncínia de loa Vosgos.

no se v:n  los; d irig ib les , perdidos hacia 
el Sud en la b rum a de la  tarde. Aiicra '- 'li­
mos-solos Kaufmapn y  yo,' encim a de Ir Al- 
s a c in .,y  por v.'z P rim era .m e  invade l.a iu;- 
presión do soledad.

Debajo está el vaflo de Saarc. E l rio alr'- 
ü.s, gran cinta <!<v r̂ Vaía y -e'ircutea cu r-- 

las praderas, F,n los caniim»;,,

tocada. He cometido un error do tres m,- 
tros á la derecha. Ordeno á Kaufmanní 

--Rectifique usted 1/10 á la izquierda. 
Doy m:dia vuelta. Rodeo el liuccc humean­

te necho por el obús y vuelvo á mi punto, f!o 
partida. Con los ojos fijos en el prisma dd 
alza veo el suelo que des..la por él rápida­
mente. ¡A h! He aquí de nuevo los rieles, que 
bridan en la trayectoria del tire.

Es cl momento preciso. Me pi’eparo á di.s- 
parar' nii sene de diez.

.—Mi tenknte, mi teniente—rae grúa 
Kaufman—: un tren á COO metros delante de 
nosotros.

Yo miro instintivamente. Un tren que no 
había ViSto venir per ocultarlo una de las 
curvas de la vía, acaba de parar ai ruido de 

Yo uo sé si se'burlarán; pero', ciertamente, la explosión. Los soldados han descendido

aventad<a.s el obús acaba de cxpia;ar sobro el de Alsacia estarán orgullosos de su nieto, 
bord: derecho del talud. La vía no ha sido

— -  - -V, .  . I •

Por cl racraeníxD yo no veo nada de ano^ i '̂■uita. 
tal. Ni la meucr traza de tropa. E l país ' 

parece muerto; toda la actividad debe de es- ' 
tar concentrada en el valle del ÍSavvc. 1

Do pronto, Kauíiuanii, quo observa el ho- 
nzonie, me dic-c;

—Mi teniente, mi teniente, un poco á la 
ác-vccha dcl último montante. ¿No ve usted 
dov puntos negros? Parecen dirigibles. j 

Mi corazón da un salto. ¿Serán «ellos», los-'j 
dos zcppolincs de Xaney? Kaufmann ha ce- '
S’-do los gemelos. Y’o alzo mi visera para ver mejor.

teniente, son, en efecto, dirigibles... 
apandándose poco á poco... Nuestra» 

utas deben de mirarse. [ Qué hacer 1 ¿ Dcs- 
de mi derrotero ó continuar? Mi m¡-
evitar el combato y, procurar llegar á 

ein P<̂ i’0 antes de dirigirme Im
u ‘ fuera de mi ruta, qu-isiora sa-

•pi tengo delante.
i'ónV'r.v fou su antrojn de larga vista.

mua __mforniándomc detalle por detalie. los bosques y  ̂ .... ^
ue 3.000 metros, aproximadamente.  ̂ en k s  puentes siempre tropas en marcha ua-

y se -apiYsiau á tiiotcarnos desde cnciina 
dei talud.

Un cuarto de segundo do vacilación. ¿ Que. 
hacer? ¿Caerles encima ó huir? Y rabiosa,- 
con un gesto brusco, recojo todo el ga.s. Tiro 
biutalmentc y á fondo do la mani-vehi del 
equi.ibiador. Bajo cl impulso de la usencia, 
el avión salta tvepitante Y'se encabrita, ins- 
tiiitivamcnte, Kanfmanii y yo hemos metido 
la cabeza en la capota blindada.

La visión, la d>. cisión y la acción han du­
rado apenas dos ó tres segundo.?. La vespues  ̂
ta alemana no tarda en llegar. E.» un cho­
car continuo de bala.» sobre el casco, la.s alas 
y cl motor. Mi indicador <le velocidad cao 
roto f:i dos partes. Un tensor roto’ viene á 
ibnr Hobre In capota. Las ba¡as silban á nues­
tro ahededor.-; Cinc, clac! Los planos de las 
alas .son atravesado» de parte á parte. Yo 
uiiro an.ioso el altímetro: mo parece que cl 
avién So detiín.", que cae hacia atrás. Y. sin 
embargo, nunca ha volado mejor. La aguja 
salta sobre J i esfera. -100. .500 metro».
.‘Subirnos :í una velocidad vertiginosa, saltan­
do locamente.

vSeiscientns cincuenta metros en oí altíme- 
Ir.-'. pl uuP ir V la hélice siguen funcionando 
bi‘'n. Yo tengo un ñoco de esperanza; 700

* • ' • V.. —— I ;
zs c.'inMa cl casco y !as alas; LODO metros en ■ 
el rdtímc tro. ¡U f l’Ci'Co que ya-.hem,os osea- ‘ 
pado dol peligro.

El contador.marca L234. Bueno. Fuerza d 
motor... ga.i en el fomlo... aire en cantidad.., 
; Uü kikm etios-por ñora! ¡ volamos!

El cuadrilátero de la vieja fortaleza de 
Bitche eswí lejos ya. Cortamos á través del 
llardt y del bosque de Waldaek, prec.osa 
tiiajxitra ¿,cogia.uva.

Ahora seguijuos ia gran ruta de Bitche á 
M-annneia, que serpfcxii.«a por medio de loe 
verdosos valles, como una cinta blanca. Y lae 
vidas alsacianas, lecogidas y grises, desfilan 
bajo nuestra vista.

Kaufmann, asomando la cabeza, mira exta- 
s'ado su país, y antea de que yo lea en el 
mapa, me va diciendo los nombres de Hans  ̂
vi iiíer, de Bouxvviller, de Hambacii.

Llega el momento que franqueamos la fron­
tera de Alsacia. Entramos en ia Prusia, en cl 
antiguo Palatino, y ya las casas de la coque­
ta  Zovvei-Brücken aparece á caballo sobre cl 
pequeño río el Erb.

Veo- doS vc'giinientos que marchan hacia cl 
oeste, en el cam.no de Elinód. Sobre la graii 
vía férrea de Laudan á Deut-Pouts. no se 
ciivisa ningi’tn tren. No me deti ago a obser­
var. Tengo prisa por llegar á I.", citación de 
Homhourg. meta de nuestros eüfncrzoSj á 150 
kil'Kuetms'dc la front>r<a franecs.a. Hombourg 
es el .gran nudo estratégico de los .caminas de 
hierro alemanes.

¡Ahí He ahí una gran aglomeración que 
aparece al norte, envuelta en la bruma do la 
noclie... J)ebe ser llonibourg... Y aquel río 
que serpentea en el valle. d< be S'U- Blifs. Ha­
go la comprobación en mi majia. Eso es. Ju.s- 
tameiitc, detrás de la ciudad veo 1.a gran e.s- 
tacion y su abanico de vías fi-rreas innumera­
bles, que brillan al sol. *

¡Es un mundo esta estacitm! ;C icnt‘,.s de 
vías muertas, mimcro.sns ime.dlé.s do embar­
que, lavgos, ne vario» kilómetro»! ; Qué orga­
nización militar tan admiraiih': Bajo nos­
otros, es un ir y venir intenso d»' tropas, de 
vagones de trenes...

Consulto mi altímetro: L3D0 metros. Pue­
do hacer ti;anquil,amonto mis evoluoioiío,»,

de- 
en- 

’ugo-
nes. los cañones colocados en los muelles pa­
ra Ser embarcados, y Jos trcncB oue ,-e 
constantemente, los imus procedentes do Ma-

“ atenido
por ios o^ciales, porquo veo que las tropas 
vuelven á formar fuera de Jas vías y tiran so­
bro nosotros. Vemos el resplandor de las des-

Ííi división, nos hace el 
honor de fusilarnos! Algunas balas per-ii-las 

llegan haeta nosoLoa v "¿o tan ’ 
en nuestro aparato. Ha.v quo darse‘prisa E™ 
to pud era ponerse feo. =>« pusa. z:,s-

E.i cuarenta y cinco segundos cl tiro certe­
ro y desOxEdor ueí avun 50/ na hecho su obra 
XI es «■üJockhaus», do sus, qutuaa por u u  a 
Lo^ están a pmito de. arder. Las vías de Fuar* 
daagujas, lecorciaas, cs.aa escombrdd<fs de 
tio-OJ ut raiitsy  ae vagOxios. i^oa üc io» -.un

rim uua sutii/c, poique U repuiurios va ». 
Sil cosa cíe muenos días

o u o ¿  n / .?  ““ ™ BOquL-aa udua u.n.3 que una estación utsiráida
en »u» gío-

ri ,7'  ̂ usted, mi temente ese tren
ÍoHo nu-.^'t “  í i  ocrea ael

El resultado es satislactorio.

¿ Cuántas bombas quedan ?
^ “ • *  E -u a .

—¿ 1  la tseiioia ?
veinte litros aún.

A 400 metros, en la dixecc.un de la minta 
percibe una imbeeida blanca que

una o n a c a ' e - x t t  adiendo una opaca humareda negra.
Kaiumann me grita:

á ¿ o
 ̂ Un sudor frío me pasa ñor la csnalcía 

I Comprendo! ; Estamo.» pord'dos!
Los alemanes han hecho fu¡

sus cañones yerticale.» rontr\a''aeroJlanoí 
El tercer disparo avanza hacia u osoW  
Pero yo tomo mis medidas.- - - .- . . .X X  I.IX.T ilZÜUlUaS.
t-ago una maniobra de descendpv 

mente. 300 metros, y elevarme , i 
Oil subo ,v baja, .i un.a
zando en el e.spacin una ser'»» ®n.le, tía-

curidacL : Á tlm on
cañones alemanes!  ̂* alcance de los

¡Y ese nabre ao?
reados-. como una criba Pianos aguje- 
otms despcifectos f  y
hgm-e-za y do docilidad "  maravinoso de

ra de nô 'n̂ 'se mane-
iJ? la.artdlená alecma- 

en su pun-
na. e t-n  o ,, 1 ■ - . • • - ' y  m  {u a n ic
t e r í - ?  f i ja d o  b i
t ic m p n '^ a í 'ie S  d e  d ife r e n c ia .  ^ E ra
z a d e s . *^xro, h u b ié r a m o s  s id o  a le a n

n ie c á n ic o , a ú n  n o  h a  v u e í-  
c it  .su e s tu p o r  p o r  la  m a n io b r a .

í P n i - V  ^Uf^xtán. e s  ia  p r im e r a  v e z  q n e  bn

to io ^  vurí
^ .K o d a lb e n , 6 ,5 0 .— E i  d í a  t e r m in a . M i 
c ía , ,  ta m ln é n . ' esen-

-¿^Cuántos litros quedan? 
-Quince, t'vdavíu.-

Quince: Me hace falta £ todo tranca

Ayuntamiento de Madrid
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vül.i.-' aún mocíla hora para la última cks- f Igualmente se dejó convencer Alberto, pri- . 
trucción. Después, no me inipona un «pan- rno del rey de Prr.sm y espeso de Y :ciona, VC 
at-í. AI iuisiun queda cum] lida. De la esta- y ^uedó iH-ui:’aÍ á'pesar de lúa t^rrív'S, que '.'y

m .  H A PTC AL

C lon d e  H u iu b o u ig  m e  d in j^  i i a e ia  e l  S u r e s ­
t e ,  p a iu  i . jm a r  d e  n u e v o  la  Im e a  d e L a n d a u  
á Deax-Poats.
_ Esta wz ne elegido cc.'jno punto cíe destruc­

ción el túiiel de líodal'jen y Alunehvilkr, por- 
uac la l ía  ciiá u.uy encerrada en esta parte 
clel_ trazado. Yo creo que la obstrucción sera 
fácil por los derriunbamiento de los tíi ludes.

tie c!n|’iuado poco tiempo. ..\ÍÍ3 seis últimos 
obuses han caído maravillosamente. La lin­
terna roja del disco del túnel de Eodalberi 
me ha seiuido muy bien para ñ jar el tiro. A 
los cuatro primeros disparos, el talud se ha 
venido abajo, obstruyendo la entrada del tú-

cxigiun U!. g.i rra.
i-a guerra •de 1870 era más le-vcraria aún 

que la de adora; y ¿sería p'.sibie que Ale- 
iiia:.ia lu-vio./o Uirsina u i . i lc .y  i.aluría 
íriunmníe de la íerribL* pi'nebn?

Entonces, como hoy, tiene I  rancia las 
simpauas ue todo ti  mundo, y había hasta 
patriotas alemanes que no queiían la vic­
toria del militarismo y casi absolutiomo 
prusiano.

No creo equivocarni© si supongo que los 
cinco miliciu's de soclaliitas teu ones no de­
searían ahora la victeria sobre la democra­
cia francesa, temiendo que acarrearía un

sp n i » 'CÍO'

¿En qiá qjo'atnDs?
nl-á Epocci- de ancche publica el stguiente 

suelto:
t>d.' comentado, y no en términos fa- 

vorabl.'.s, la irsidcncia con que «La !.íaña- 
na»_ habla estos días de compromisos inter­
nacionales de España.

Extrañaba que el órgano de quien durante 
des años y medio ha desempeñado la cartera 
d: Estado, indsta en suposiciones cuya in­
exactitud absoluta le es tan fácil conprobar,

das incendiarias, acompañadas de algunas 
flechas «Ader».

Prefiero que les caigan sobre la cabeza, 
antes que dejarlas á bordo de mi avión.

Creo que el general quedará contento. ¡ La 
estación de Hambourg, destruida! ¡ El túnel 
de Rodaíbon, interceptado! El avión 307 ha 
cumplido con su deber.

Capitán Foutvannes y mecánicos de la es­
cuadrilla M E, muertos hace algunas horas 
en Epinal. bajo los golpes de lo.-j zeppelines, 
pstás vengados.

i  ahora, preparémonos á morir, porque el 
avión va á pararse por falta de esencia. ¿ Qué 
hacer 1

Estamos en pleno territorio alemán, á 1.50 
kilómetro.s de la frontera, con tres litros de 
esencia por todo recurso. ¡Y  abajo Ics som­
bríos bosques del Hardt alemán, las pen- 
dieiites del Stephansberg y del Hohe Litz I 

—¿ Qué hacer »
Tengo un momento de desmayo; pero hay 

que procurar salir del percance.
He visto que el bosque de Waldcck era á 

propósito para aterrizar ; esiaremas en plena 
Alsacia, de donde será más fácil escapar ciue 
de la P rusia.

Mi plan queda resuelto.
Virar hacia el Sur, y en un terreno á pro- 

ósito descender á la tenue luz del crepúscu- 
o, sin ser vistos y sin rompernos ningún 

hueso, y, una vez en el suelo, vender cara la 
piel, si es preciso.

El Sol se oculta dooo á poco; pero en la tie­
rra apena.s se ve ya. Nos aproximamos á Al- 
sacia.

He aquí los valles de Tann-ri Bach y de la 
Mr>d.er. que descienden haeia el Rhin...

Kaufniann me va diciendo los nombres de 
las Villas que pasnnos. Es toda la Ahieia, 
en angren'ada y heroica, de 1370 que desfila 
hiin nosotros.

El avión va experimentando la falta de 
.’s íiay que descender cíe prisa. Busco
el cor-tacto j)ara cortear la corriente, cuando 
pip-’so en una C3ia i npertante que se me 
oiv ’d ba.

 ̂ ' nris , I  auñn'’n", tníigase la caja do 
=-?-a • vlóniol'’.̂  ert-'s rotas, 

te- T>. Soare-
bourg, de Einod y de Bitche.

—Añada en la última; «7,15; estac'ón d: 
Kambourg, bombardeada. Comunicaciones, 
interrumpidas Túnel Rodall-Kín. cbstrrído.

Fe

un hábil y afortunado jugador en oí aje­
drez de la política, como su abuelo Guiller­
mo I ?

 ̂ La derrota significa, sin duda alguna, el 
fin de Alemania y la  d sirucclón del Im­
perio y tal vez la substitución por una Re­
pública federal de subido color rojo ocia- 
lista, el ensueño do los radicales del Uni- 
vc-rso,

—Nunca hubiésemos ido contra Francia— 
me dice un alemán— ; pero la desgraciada 
Revancha hizo imposible la ami.stad. Ahora 
sólo queremos vencerla en la primera bata­
lla d.císiva, piara ofrecerla una paz hon­
rosa.

—I En qué condiciones ? Arrebatándola 
otra Alsacia y Lorena.

—Ni mucho menos. Aquéllo fué un error 
de Bi'Sraarck; ni siquiera pediremos la in­
demnización de 80 «millardot», de que se ha 
hablado, sino únicamente su alianza contra 
Inglaterra... Así hicimes con Austr'a- en 
1868, á quien derrotamos en seis semanas, 
y que es hoy nuestra fiel aliada-contra Ru­
sia... Los a;nores en política son más varia­
bles qu-’.' entro novios...

El cálenlo no parece del todo m al: después 
de la primera derrota, seguida pcobable- 
monte por el pánico y la desmoralizaci-'m y 
quizáa intentos sindicalistas de repetir la 
Comune, ca^i seguro que cualquier Go­
bierno francés ‘icertnría una paz honrosa y 
Alemania pudiera dirig’r todas sus energías 
contra Rusia é Inclaterra.

Dificilísimo sería á ésta resistir á las flo­
tas alemana y francesa, que fácilmente ui'- 
marDn corsarios pa a imp dir el aprovisio- 
narricnto y rendir cor hambie en tres meses 
á la orcuKo'ia A.Ibión.

Respecto á 'Rusia, sry escéptico, norque sé 
que a”h hay mucha menti-a oficial y fanfa- 
"ry.ena panslavista, y .Ylernania y'Austria 
hablarían rn su ca’̂ iuT pueblos conquistados 
qu ics a’lpniiím  la vi''toria. como los rola- 
eos l ')8 fmlandci'cs, livonc"es. etc. lAsí se 

re idc que -jus '’ taques i-'e diii-rf'n hacia

Sre.s. Maura y conde, de Ronanones.))
Y en S;guíela este otro:
<iSe na ü k -uo  e s i a  i i a u e  q u e  lo s  s e ñ o r e s  

ccuiUe n.u.;iiani./iivá y  u ia i’q u y s  u e  A iu u c e -  
u laa iiu u la u  t.si.u i^xuiiaua un u *u -

ViVo til la cs«.ac.ün utl 
clc jp u w s a e  l a  i L g a u a  U t Ü j  -ii.ujv.vfeau.

iiu uv-uuá puu.uo cu.aiproüí».r la exacti't.ud
dei ra-uui'.)j

¿Que na podido motivar esa viveza de 
di<ii..‘gü -.:iuiv lus tórcd. García r'rievo y jiu- 
maiitnéó'} ¿ iácran tai vez las inionuac,.üaeá 
ae <(Da munanu)) Isn que nan teiiiuo la 
culpa í

D-jsde luego, lo que asegura «La Mañana» 
aceren di los coiiiprouiisos iU.erLacioiiaies de
L.spana, es muy digno de teiierse ea cuenta. , - u i a • j  ^
«Lü Alañana» representa la poAtica del mar- absoluta^independiente^de n-testro con-
qués de Aínuc-imao, que fue ministro de Es- í sobre Morruecos, ningún pacto ni com-
tado del Gamnete oanalejas; deoe t,M.ar, jo r  á nada.
CL.n.dgu.enLC, b.cn in.'orniadva.

Por otra parté, el Gobi.rno asegura reite­
radamente que no tenemos cjmpromiso al­
guno con Irancia, ni con Inglaterra. ¿En 
qué quedamos?

Si el Gobiirno q u i e r e  evi'iar qus circulen 
rumores alarmantes de mcvihzac ón d e tro­
pas y d e  compl.r-acionej voluntarias d e Es­
paña, debe apr.surarse á declarar ha.sta dón­
d e  han C o m p ro m e tid o  á  España en los pac­
tos internacionales.

Y por su parte, el marqués de Lema nos 
dió cuenta de las confertuiias que lUi Cslc- 
bjado con los representantea diplumancoó 
dc_ las diferentes potencias, y de las notic as 
é impresiones que tenía soore el desarrollo 
del conflicto armado actuaj.

Esta tarde, á las cinco, como ustedes sa­
ben, cciebraremo Consejo eu Ralacio, y en 
este Ooisejo se firmalá el decreto que he­
mos aprobado alumi, auto, izc.ncio el aumen­
to de ciiy;i)ación fiducial- a.

El >Sr. Dafj tenía en la mano un número 
de i-El Socialista-', y dijo:

-líe icído en este periódico im suelto 
anunciando que serán llamados á filas e cnto 
i'incuenta mil hombres, y esto es f. Iso.

Es muy extraño que se diga esto, [tus st 
trata de una cuestión muy delicada, y la no- 
ti-̂ ’ia está des'rovista de fuadamento.
_ Nosotros nos encontramos en unas condi­

ciones iguales y hemos de observar la neu 
t,al dad más exquisita.

Este suelte cae de lleno dent"o de l i  j-ris 
dieciói n.Hitar, rero prefiero desmentirlo a 
reraeguir al periódico.

t^uanto se hable de estas cos's tiene mu- 
•ha tv-inscenJíluia dentro y sobre todo fue­
ra de España.

P-or eso haso-.nna nueva inv cacón .al pa 
triotismo ce In Piensa, como ha venido ob­
servando li ’sta ahora.

Repito que nosotros no tenemos compr mi- 
SI algún-) de carácter intcjnaci")n.al que ’ioy 
obligue á intervenir en el actu"! cnnfUcte. 
cualqu era que sean las naei-ones que hmhuM 
por lo cual hemos de observar ’a ■ieut'’.ardad

m o d- 
m -)viUzaciü'>

TIa Bovv', la carit-'l f̂ e Pote-ii-i. y Libau, ei 
rue-'te de los rrov’neias báltmas, que prrte- 
neríaa an*-es a’ in ferió  al-r,'<Ti.

One m  se olvide 0”,e la guerra una dio­
sa yaTÍchosa V se burla de b s  fá’culos más 
sd id-os. -udaz •'uele son- ir C'n "r''f^rfn- 
ma V al k.aiscr'in le ha faltado aud'-cia a] 
dp '̂larar la rru.erra ai rs'm-lo en̂ -evo. nada

Iinservible desde Bitche. Tendremos «panne)) 
por falta de esencia; á las 7,20 en Alsacia.— 
Saint-Brid.»

—I Qué más ?
--..urna: «llago constar conducía mecáni­

ca b fl.ui’iia.un. Propóngale para medalla mi- 
Vita»-. : Viva Fran-rLa ¡-i

llÁuidaHimf,--, laufinrinn colocó la.-' 
f-ii vi cuello de la nalorna y la lanzó al frij.'a- 

Esta cae- en forma de- bala; X'cro luég) 
extiende las alas y coge un vuel.i luiusado.

D: alguna:' vueltas bajo nosotros, descri­
biendo grandes circuios; d.'Spués, súbitamen­
te, tema una línea recia: la ruta de Nancy.

—Buen viaje, y rec’ierdos á Francia—k 
grite á pleno pulmón Kaufmann.

— ; F ra íle te ! ¿Cuándo la volveremos á ver?
El apar<ato empieza á detener la marcha. 

¡S e  acabó! Il-ny que descender.
De un movimiento brusco impulso el avión 

hacia la tierra alemana, mientras que alN, 
en el Oeste, veo á la paloma mensajera, di­
minuta. hasta hacerse imperceptible, llevan­
do nuestro adiós á la Francia.

UABO OOUVIEUX

del .rrh-'bo nn.c _'‘is’'onen d c'-r-̂ a de 20 mifio- 
i’i  nba*ten'-es v de una flota cinco ve- 

• ás prande que la aier-ana.
Ernesto BARK

PBOBABILIDADBS
Nuestra vida es ua cont nuo cálculo de pro­

babilidades. Los fracasados son los que han 
caicaLado mal y la política es el gran proble­
ma dei cual depende la dicha de millones. 
Los jefes y ministros son hombres que hacen 
los cálculos por ios partidos ó países que les 
confían su representación.

¿Qué cálculo habrá hecho el emperador al 
arrojarse á la tremenda guerra, dciidé los 70 
millones de Alemania y 50 de Austr a tendrán 
que pelear de vida y muerte contra los 800 
millones de la Gran Bretaña, los 41 de Fran­
cia, los 160 de Rusia, los 7 de Dinamarca, los 
41 uei .lapon, los 8 üe oei-\Iu_ y tul vez lo.s tí 
de Ruinania y 33 de Italia, puesto que los 
italianos harán qu zás antes la revolución 
contra su dinastía, que combatir á Francia ] 
j  Cómo cree posible resistir con 120 millones 
contra 552 ó 592 ?

Demasiado justificada parece la frase de 
nuertro artículo de fondo de ayer «Locura de 
grandezas».

El rey en Kaárid
A h s diez de la mañana ilegó á Madrid el 

rey, procedente de San Sebastián, acompa- 
bada Je  los ini-iistros de Malina y Estado.

En la estación espeiaban ios restantes con­
sejeros que se encuentran en Madrid y las 
autor dades.

También e.staban en la estación los seño­
res VÜlanueva, conde de Romanones, García 
Prieto y otros políticos.

Desde la estación el rey se trasladó á Pala­
cio, y los ministros á sus respectivos depar- geográficos, sí que está en Alemania. Ayer,

por ejemplo, decía Vlissnigen, por Fresinga, 
lo que en persona tan culta como Maeztu no 
es cl sculnable. Que. se conserve la ortografía 
original de aquellas palabras geográficas que 
•correspondan á países extraños al nuestro, 
pued'e-pasar; pero .refiriéndose á Holanda, 
qufc formaron parte de nuestro Flandes ...

GEO&SAPIA PINTORESCA
Nuestros rccULiv ,.ianu.i po* c .ter uaa 

geografía pintoresca para uso ae ion l<.cioiv.., 
inocentes. En colaburaciun con las agc-uci^b, 
baten el recoiü Qti cameio, dtsu^ui'.*jaj o 
i . i . U V Í . V 1...ÍJUO ti C.-I.SO de 
1.-3 »Ui ri.i,i.j.<.uuo c LiUcUes, m-dmeaudo
I .  OlíI.I.1 Ci/C., Ci-C, X o d o  c o ii  iti -in ^ t.-
üidad, como si no hubiera mapas, ui p.auos, 
.1̂  ..ix-os gcograucos.

«La Tribuna» de anoche publica dos cro- 
'•1'—-» •-'-’o- - ~' ^í  it.vu-s a uiiizo por al-
gú.i peón cami.iero. E.i meció deciiut-cu c.̂ a- 
diado amoutou-X las Sigu tutes tiio.-miuauts;

Según «La Tribuna», Toul, plaza fuerte ta.i 
importauce como Epinal, y mucho más D.a- 

• -1 • •• tsia á trescientos
metros de Epinal. Siendo así que la distan- 
vi.*, OI c-i vi oiv/qu s Sfc Lit-Uc cit-rto rtspcto á 
(a escala, debo ser aproximada á la do Nan.y 
Eiiiiai.

A! í-íoprln !o llama l.ahn: ¡por qué, sí-ñ.jr, 
por qué!; á Troveiis, Trevetis, y á MuJiauíi* a, 
Aiui.ia.asci. 1 dio 1.a k-tras b eu grandes, 
para que n:> se caiga tn  el error.

En otro croquis’ desfiguran á Varsovia, y 
dic.en Verso.via.

£1 ilustro periodista Maeztu nos ha sor­
prendido con crón.cds, escr.tas desde tían 
Sebastián al día siga ente de an'-.noiar el 
«Heraldo» que estaba tn Berlín, para infor­
mar á sus lectores de cuanto ocur.iera en 
Alemania.

Ror la manera do escribir ciertos nombres

tamenros para esperar la hora de celebración 
del Consejo convocado para las pr meras ho­
ras de la mañana en Gobernación.

El despacho
El Sr. Dato se trasladó á Palacio con ob­

jeto de despachar con el rey.
.La entrevista entre el presidente y don 

Alfonso fué de larga duración, pues terminó 
muy cerca de las doce.

En ella, el presidente dió̂  cuenta al mo­
narca de los lelegramas recibidos sobre la 
conflagración turopea.

Esos telegvamíiK confirman la declaración 
de guerra de Jn,?Iaterra y Alemán a.

N'o dan cuenta esos despachos dti curso de 
las operaciones de! ejército alemán, que lleva 
á cabo el Estado Mayor "central con 'gran 
reserva por tratarse de movimientos prepa-

Conferencia con Lema
Terminado el Consejo de ministros, el pre­

sidente celebró una extensa conferencia te­
lefónica con el miiiistr-D de Estado, dándole 
cuenta de los referidos acuerdos.

A su vez, el marqués de Lema le dió cuen­
ta de varas conferencias que, por la tai de, 
había celebrado con varios embajadores, 
ratorios de las grandes operaciones que indu­
dablemente han de efectuarse.

Italia se mantiene neutral, y, sin embargo, 
como medidas de previs ón, acordó llamar á 
los iCservistas.

Un pa co desgraciado
ZAMORA, 5.—Con objeto de tomar un po­

co el fresco, salieron á pasear por las orillas 
del Duero dos hermanos llamados Fausto y 
Felipe Matelián.

• No se sabe cómo, Felipe cayó al lío, y Faus­
to, deseando salvar á su hermano, se arrojó 
en su auxil o, pereciendo ambos ahogados.

Consejo de m nisíros
Consejo de m nistros

Comenzó después de las doce de la tarde, y 
á él asistieron todos loa ministros.

Al entrar manifestó el de Hacienda que 
llevaba á la reunión el borrador de ia auto- 

^ , , , nzación pata el aumento de la cLculación fi-
E jefe dei Gobierno informó al monarca  ̂  ̂ ca-ntidad iguui al exceso de

_ , . .  1 iniprcsii^nGS CcLixidircís ŝ diiríiiits los mip en sus cuijis descués de
Y-sm embargo, la s tuación en IS íO, cuando ¿^5 jj.Qg Consejos y de b s  acueid^s adop- rnhnr la\aranUa exigida por’la ley nara 

la a .si.aa , ,  o-.-adalTusia provocó la p e r m   ̂ con las medidos de previ- ííu iile fa c tü a ta e n tf™  ?ircuJacioí.
sion ,.tp to  militares como financieras y co- marqués de Vadillo nada dijo,
merciales, que el Gobierno esta tomando pa- £ j Giierra manifestó que, aparte da
ra gaiantir nuestra neutra.icaa.  ̂ operación efectuada en Larache, no ocu-

Al efecto, anunció el f r r í a  n nguna novedad.
Consejo que se celebra.a en 1 alac o a las g j  ̂ Estado, después de haber conferen- 
•’inco de h  tarde, se someterían a la aproba- •. . . . . .
-'i '»n regi.i detern inadas medidas de rrovi- 
n’ in, que afreten lo mismo á

contra el glorioso impelió de Nap:león III , 
era bastante peor que la de Alemania ahora. 
Todo el mundo .a crd..x perdid v y á Bisniarck 
le -lamaro.i d  loco-criminal, para c ig ríe des­
pués estatuas y col xirnas Je  íriinif o.

£1 conoriir;i'*.ato c.d r.'.sado n s debe ha- 
•'.T cau to liso  y  r :u-Unte.

E it-)nces ha' ía  sid.) vc-n i'-la hf’ oe cuatro 
•ú.)3 A u stria  y ‘ d  S -v  de Alf-rm ni •, Scjoni -.
. B a v i'r .i. • or í'' 'U9 a, y  el o lio ' i'.ra éata

•De r c fc n tr  se dec'ara  L-.iis d B \-ic.a. rx- 
i ‘ ' lo [ or r i  ard : V '’ a-irr, c ' ' I” '^ ''-ran-

Vv- . ~ f\¡ A -1.
nia, y da la señal á los veintitantes prín-ai- 
pes teutones, y todos van eo-.r«) w.-i ivju.bre 
contra Fronc.-i, á pesar de los i-c. ro
tos con b s  francpsps.

TIrir:*:a \ u stn a  é Tt-^lia se vieran  «lor’ -venfli- 
d-i'S p.-a” 1""' r''pidísim ‘.a'; ri-’t-JiLas teutonnp, 
V en liuxa’’ ib  dar ¡•uñ.'’ l.'idn ’ I-, •••'''•
lio fvn.víilvicr MI en ni.a nm dpnto i . ’ iifr'ilklnd. 
F] ‘'-cncral T.(- IW'Vi í -.r <> ;:nc \ ' »ni
A f ,.i.: :-nn 1o-7 • ’ -r-a ' .'I 4 4 -. N . , . 1 ■ ! T T
y .feronio volvió de FI-'''rri'-.a 'i-i •' pr. .-¡l-

F.n Ru'i-; ncraho ' ••''.an •'.•’ v-, •{•> - i
do la guerra conlra >s 
influencia parsonal* de Guillermo I  sobre 
Alejandro I I I  pudo rú tar el cjtallido,

la Península
•lu? á las islas adyacentes.

Desrués de dcs'’ achnr con el monarc.a, el 
S". Dato se tvínladó á Gobernación para pre­
sidir el Consejo.

U N C R I M E N
IPIIR TEI-SaEAKü)

CORUNA, 5.—Acaba de cometerse un cri­
men por celos en el pueMo de Bergondo.

Francisco Dí.az de la Fuente venía cortc- 
jand.o des-de h-̂ ec tif’mpn a una mujer, nxm se 

-.nt-oió también úlHmanif-nl.e á otro sujeto

’i ’nbn . r.".ii bni-.-iiiiíemB do oficio, .v en
■ • I -ir '•ix'.'ilidadci- ''vnf'-r- y «n pnr-

i-s. ■•uesri nnu ta apriamente. 
y Jo-3c dejó muerto á Fraacísco do 
Calada en el corazón.

ciado con el embajador de Inglaterra, pare­
ce confimiarse la guerra entre Inglaterra y 
Alemania.

.Añadí.) que la actitud de lo.s alemanes in 
vadi-’ndo fl territorio boba ha causado gran 
indignación en esta nación. Parece que los 
alemanes han entrado en Lieia. y que la re­
sidencia oficial de la corte belga se trasla­
dará á Amberes.

El Sr. Dato informó á los periodistas do 
haber despachado con cl rey.

Confirmó que D. Alfonso permanecerá en 
Madrid varios días.

A la saíldcl
Terminó el Consejo á las dos monos mnrt.o
Coin ) de c"«t'''nab'’e. el Sr. D-'t.-i fné el 

en''arcrado de fácil t^r á I'.s neriodistes la re- 
ff-rr-i'--'-, de lo oe’V'dd'i eo ]{i »Tun'ón.

-Eat.a- man'festó el Sr. D^to—enmon? , 
¡ni 'i'»"' -'d ' á los rip ad.-i v M-""!-

-lo lo lT'lt''do en lofi C'On"‘‘tes

una pu-
pío s'x o.sistcncia,- cosa m.uy oí’fur-al desexte-? 
dol tiempo que han permanecido ausentes de 
Madrid.

K »'s:i (L-lara-i )H -.'el pírsidente. 
l-'.s Presantes hi-̂ o alus ón á b  
de bu ejércitos beba y holandés.

- E'stos t rn'crs contestó el S'-. Hato—, qu' 
Rébíca y Hihnda. por su ro«Ie'-)n cói-en 
'1 ’-i'-'sgo de ser invadi-das: r-os '"'seecto á 
n .s Uros, m-j  h''y el menor temo.' de que este

H" de reretir !o que tantas ve-'‘ps he di 
•■’li-» á ustedes, esto es; Q-n'p La rosic ón n’’es 
tra. «i sabemos guardar n'x°stra n-oí —L.do'L 
es admirable. Esraña puede ser el I -—-r dr 

de cu'’n*-o.p se aparten de l'i-! luga''pp 
d f J-* b'--h't. •'s-'trns rodrornos ef e cT le c  
n”f'<'tea hospitalidad, y con ello n-ida iremo® 
ri”'dlonda.

Tnte-na'ido o] Sr. Dnti ..(.prf.., r}f< ].. «mf}. 
'•’ a ns'stenteme’ite eír'”’l''d.a 
ft.ir,™ Alemania h-’bía p'iv'n'-̂ n ”n ■”1

 ̂ particula-
li ofi-'i-’lmente lo sabía.

La f iesta d e  la fior

'̂.-VNT.A.VPER. 5.—.Ayer se celfbi’ó con ex- 
(-••i-nte resultado la fiesta de la Fbr.

Estuvieron an madísimas todas las canos, á 
rcaa'- do estar r] día Mnvioso. y b s  spiTorita® 
rostiiHntes recaudaron unas 40.0C0 pesetas.

I N F A N T I C I D I O
U ’OK t e l é g r a f o )

LUGO, 4.—En una finca de recreo ha sido 
Iiallado por el guarda de é  ta cl cadárer de 
un niño iv C .é ii nacido, de ui.ou seis días. E.s- 
taba cnvu-.'lto .ii una e .tori.ia y con la cabeza 
•aía-.'ia con un. pañuelo.

Ei_ guarda puso el hecho en c'nocimiento 
dei diKilo de la brea y éste, á su vez, dió co- 
nrei ciento al Juzgado.

Dj Iz autupsia pracácada r.sultó que el
r.'iter’do riño había muerto bárbaramente 
eatrangula-do.

No .se ha pedido ax'criguar quién ó quié 
nos son los auteres do tan inhumano como 
horrible crimen.

L i gueiTd en i  nuec
(TELEGRAMAS OFICIALES)

Nuevas posicicnes
Aj’er rec bio el iiiuusuto de la Guerra un 

telegrama ütl comauaante general ae L.ara- 
Cae, en el que üaoa eubaúa. esta auCo.iadL. 
ae la ocupávioa ue una, nueva posición.

Rosteiiormeiite se han lec.tndo los s.iguien- 
tes detaaes de eila:

L/.̂ maaaaai..e segundo jefe Estado Mayo, 
acciqencai a miiiiscro outria.

E l . c.ouiandauie generar desde Yumaa L j 
T 'aqa me oraena t*ansiu.ta á V. n. lo si­
guiente :

líeaazando operación que había anuncia­
do á V. E., he ocupado ayer nueva posiv.V.i 
oidi Büjana, entre Bu-tíeinam y larxuutz j  
Bullera, situada á ocho kilómetros iNE. de 
iumaa El Toiba, efectuando anibus opeia- 
pioaes sorprendiendo al enem go, quebran- 
taa'íO ímpetus que había adqL.I.iüo por nues­
tra inacción y causándoles bajas considera­
bles, de ellos, tres mueitos recogidos en ocu­
pación ¡áidi-Bujalia y cuatro frente á Hálle­
la, entre ellos un hermano del Ben Yelali. 
Nosotros hemos tenido un moro muerto y sie- 
te moros herido? del tabor Ardía, y un árti- 
)!ero herido en iSidi Bujalla y un sargento 
.noro y un soldado moro muerto, ambos de 
la harka Ermikin, y un soldado de Caballe­
ría herido leve en Hallera. Con mi columna 
partí al amanecer de T'Zelatza apoyando ia 
operación, habicntlp tenido en el fuego soste­
nido dui'ante ella artillero Martín Hacho 
Mandadero, muerto; soldado Caballería Ma- 
auci Busi'lo Buendía, herido, y heridos le­
ves, capitán Artillería José OI veda y oficial 
tabor Larache Alejandro Rodríguez, con dos 
askaris del mismo.

Encarezco impoitancia referidas posiciones 
y trascendencia material y moral haberlas 
ocupado.

Posteriormente se ha recibido este tele­
grama :

Comandante general á ministro Guerra;
Regreso de Alcázar esta tarde después de 

haber inspeccionado y artillado nuev.a posi­
ción y resumiendo datos comunicados por las 
..iiatro cohurmas que ayer operaron combina­
damente desde Bu-Selhara hasta Aairar Cai- 
tón, cubr endo un-frente de 10 kilónr^tros: 
oartícipo á V. -E. que el número aproximado 
doKaías enemigas, son; en Sidi-bu H-iya cua­
tro muertos recogidos, un moro de la frac­
ción de la Ahara, que ha fallecido esta tarde 
fxi el hospital de Arcila, donde ingresó como 
herido.

Según confidenci.as en defensa díche piosi'- 
'ión. enrn-.ipo tuvo v«tet‘' mp.prto« v numero- 
-,i: npridoH Las beja^ .•'orr'’«;'niidif'tíU-s é la
J.. IT:vn'-n T'inlct. r.an trer-e muertni. ent"e 
-'ll-'c r\ hr’-rv'a-ao V ’’•! t r ^o del Yelnh ’•

I mauser y municiopea dcl hermano d© Ye-
I lali.

En el Ceitón, desde que col.npna’cóinao. 
dante Viin.i hizo demosuac ói ofensiva a¿o. 
yid.i I ')!• ai'[¡ ;i- í i  posición, hiciéionsc á coii, 
tiugeiues qcc I is aduares de Megadi y Ga- 
ra euvi’iban ?l -tfor/;ir luarka dtl-Yelali ocho 
muerto® y d ez y siete herid.is.

N) f U'-' l) piccisar tuimero bajas causada® 
f or mi coíu'.nm, pero presumo hayan sido 
U'iaicrosas. dado nutridos granos y tenacidiij 
'"•'•a nue combatieron desde las ocho á las 
once.

i..)S cacitanes de Artillería D. Jo^é Oliveda 
y del tabor de Larache D. Alejandro Rodrí- 
guez González, heridos, de que di cuenta, e| 
nrimeri teñe dos heii-las, ha”ándose am­
bos a«Ist'd )s en fl h-os- ita] -’c esta rlaza y en
'T.tado re’ativamcnte sati«f'iCti:i».

■
El úUiin ) telegrama del general Silvestre, 

dice lo sigu ente:
MI f 'v  t-able (fecto caua-do en toda Ix ka. 

hiin Voiot y en comarca de la de .Ate-S‘ iif, 
•’ 'ndp há ''•'■f exv-l ivada ’a nueva pos'ció'i de 
Bayen-Ti, L i. ha detetii'ii'do se hici<-«rn 
••"‘ten-’s -le siro-fs ón de varios aduares d'l 

, nnte l i l i  u y mc.cha geo'e á
••'C''-o'.a se hai.indo rra '-ha-do á k-’bllas 
’̂ '-nl-o' f̂ y S'.-m.ata unos ctento cim-una^i iu- 
dí'’ e'r>R one r 5 -x,-.p .^  L :rk ’ ene’ i-a  de 
Bcn-‘'-'eli'H. Todos los nPormes c'incidcn en 
aur el nximp'’o total de bajas enerrigas pasa 
le ciento veinte.

TETU W , Comuni'’" e’ '’ -^rnandant‘=- “n je- 
T or.c serin noii-ias filrdten's. ‘•n e] com 
Uoi.. fjp Cine avf- se 'H ’ eaen â  ̂ r] enem '-'o 
'•’vo cxiatvo muerto*? r*,*)': o-’.p han enterr.adi 
h iy en S-̂ msa_ y dos herid's.

MKLTT.T.A Y CEUTA. — TrL'TraFí’n qur 
1) ocurre novedad.

DE TJUEREA EDROI-EA

ü  T A

I *j.
DE KÜESTR3 SER'/ICIO ESPECIAL

Eütj.iasmo en París
P VRI3. 5.—Tjdos ios feiió-ilcos de la ea- 

'ita l hacen constar con emoe ón ti entusias 
.no heroico que re nó ayer en d  P-ArL.mcnto, 
turante toda la duración de la sesión y ea 
la mimi-dad absoluta todos los partidos, des- 
le los siadicalistas anarquistas h ’ sta los ad­
versarios más irreductbles de la Rc[úblca.

Dice 1 que el día de ayer, mas que un día 
histó ico ha sido un día sagrado.

Todos ven en la victoria una necesi-iad, no 
sólo para la Francia, sino por la humanidad.

Alsac anos fusilados
PARIS, 5.—Diez y siete alsaciams que in­

tentaban cruzar la fro.itera para f^asurse á 
Francia, han sido fusilados en Diulhause.

Los alemanes continúan fusT..ndo alsatia- 
nos sospechados de suministrar .níoimes ú 
los fram ( se.>.

Sobre la frontera suiza una patrulla ale­
mana perseguida se ha refugiado en Suiza, 
donde ha sido desarirada. Tres jinetes ale-
m.nnes fueron muertos.

El emodjador de x'*ancia en Bcr’i i st liiv.j 
,pue marchar por Dinamarca, en la imtosib • 
lirlad de hegár á la- fronbeia francesa.

Turquía, Rumania y Dinantarca han deela- 
rPvdo oficialmente su nexxtralidad.

Belgas y alemanes
PARIS, 5.—«Le Matin», ea una edición es- 

pcc al, publica los siguientes despachos, que 
esta misma Agencia trasmite con las mismas 
reservas que nos comunican.

El ejército belga ha destruido en Spa dos 
rcgiiu ento.s de huíanos.

baa íu mzas aiemairas siguen bombardean 
do á Lieja.

Unas carias inte.e&an es
PARlá, 5. • El presidente ucl Constj.),

M. Viviani. ha dado lectura ea el i'ailaineat» 
Je las ueciaiacio-ics que ti  iia.us.ro de Ne- 
gjcÍDa inglés h zo eu 19..2 al embajador de 
v'rancia en Londres.

Estas declaraciones, interesantísimas por 
cierto, las ha hecho Mr. Grey en una caita 
di.igida al representante de Lrancia en Lon­
dres. La carta d ce as í:

«Londres, 22 de Noviembre de 1912.—Mi 
querido einbajador. Diferentes veces, duran- 
oe estos últimos años, han cambiado impre­
siones los Estados Mayores militares y nava­
les de Francia y la Gran Bretaña; b en en­
tendido que'estos cambios de impresiones no 
compromebiej on nunca la libertad de uno j  
otro Gobierno, para, en cualquier momento 
.iel presente ó del porvenir, ayu'oarse ó soste- 
lerse una á otra nación con sus fuerzas ar­
madas.

Así, por ejemplo, el actual repart. de las 
escuadras francesa é ngRsa no -dimanó de un 
compromiso contraído de colaborar en caso 
de guerra.

tíi, lo quo no es probable, se presentara 
algún ataque ó provocación por parte de otra 
tercera potencia, ú otro acont-ecimicnto ame* 
nazaia la paz general, ambos Gobiernos de­
berían analizar detenidamente c] caso y, de 
común acuerdo, buscar los medios conducen- 
tes para solucionar el confl cte ; y si estos me­
dios se redujeran á una ageión muiter, lo.s 
! lañes serían sometidos al estudio de los Es­
tados Mayores y estudiados de nuevo por am­
bos (Gobiernos.»

El embajador de Francia en Londics c;a  
testó al ministro de Negoc os inglés con la 
siguiente carta:

«Londres-23-11-1912.—Querido sir Grey: 
Por su carta fechada ayer—22-11—me ha re­
cordado usted que eu estos últimos años las 
autoridades navales de Francia y de la Gran 
'Bretaña se habían consultado repetidas ve­
ces, bien entendido que estas consultas no 
restr ngíaii en lo más míuimo la liberted de 
cada'uno de los Gobiernos para decidir si en 
lo venidero se prestarían el concuiso de sus 
fuerzas armadas. Sin embargo, yo le había 
hecho notar que si uno ú otro (gobierno no 
se veía amenazado por un ataque, no rrovo- 
cado de una tercera potencia, resultaría ne­
cesario saber si podría contar con la ayuna 
armada de la otra.

Vuestra carta contesta á esa observación y 
estoy autor zado para declararos que. en el 
caso de que uno de nuestros dos Gobiernos 
tenga motivos graves de temer, sea una agre- 
s ón, no provocada de una tercera potencia, 
sea cualqiúer acontecimiento amenazador 
rn la paz general de ese Gobiern'i, se exami­
naría inmediatamente con otros si Ds dns Go- 
b’ernos debían obrar d? ennciert-a m vi-*-.-' dr 
prevenir la agrê i-̂ 'n ó salvag-xa-f-rG’- la 
En esc caso, los dos GoV.ie:"nas d*‘li1>'-r--;f.a’i 
sobre 1-as medidas ou'’ f-st-arí-n dir'-"i.'-ít = 
tomar en corcxin. .~’Í fr-'.a<5 n'ed'das 
•xna eceiAn_ los'do«» 'p ni-.
-uidp'o'Pnte en c-o-''-i'lerac ón tes --I n-s- d" 
sus E-̂ tn'̂ os Aíay-Or.es y acor-da ían «■ntenocs 
en seguida lo ouo de esos .planes había 
llevar»® i  lapráctica,>

T.VM

Ayuntamiento de Madrid
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"ültíma ses’ón tío la Cámara íranessa | 
PARIS, 5.—El prcisdente del Consejo, se­

ñor Víviani, anuncia el resultado do la vota­
ción de los proyectos de leyes que han sido 
sometidos á la aprobación del Parlamento, y 
añade que el Parlamento no ha suspendido 
sus &es onesj quedando así asociado al Go­
bierno para la defensa nacional.

F,1 Si% Viviani agradece al Parlamento el 
reconfortante espectáculo que ha dad 3 boy y 
saluda a la  Nación, cuyos partidos, olvidando 
todas sus rencillas, se han confundido en una 
sola volunt.ad p.ara la protección de la Patr a.

Ta.mbién tiene un caluroso saludo para la 
juventud que, metódicamente organizada, 
marcha hacia ía frontera con la frente levan­
tada y el corazón valiente.

«Hagamos frente á nuestro destino—daj-o— 
seamos hombres y aclamemos á Francia in­
mortal. >

El Sr. Viviani fué entusiásticamente ova­
cionado. r, -n. ,

El presidente de la Cámara, Sr. Deschanel, 
diio que todos los renresentantes de la n.a- 
ción se asocian al Gobierno y ofrecen á la 
Francia un eiército que nunca se alzó ñor 
una causa más bella ni más justa. Bendita 
sean nuestras tropas de mar y de tierra, pa­
ra U.defensa del derecho y la snlvae'ón de la 
ciyiliraeión. ;Viva la Francia! Todos los di­
putados, en pie, repitieron los vivas á Fran- 
c'a V abandonaron la Cámara, en medio de la 
más patriótica emoción.

La Cámara se ha arlazado «sine die». j
Los Estad's Unidos, neutrales

WASHINGTON, 5.—Los Estados Unidos 
proclamaron su neutralidad.
El G-obierno alemán ordena á su escuadra 
del Mediterráneo se una á la austríaca y ata­

que á la escuadra francesa 
ROMA, 5.—La escuadra alemana, actual­

mente en aguas de Mesina, ha recibido orden 
de esperar su unión con la escuadra ausiria- 
ca y presentar batalla á la escuadra fran­
cesa. I

e f e c t o s  d e  l á  g u e e r a
Los vinos. Obre:*os sin trabajo !

JE R E Z , 5,—La población ha comenzade á 
sufrir los transtornos de la guerra.

Bo ha suspendido el embarque de vinos, 
quédando sin trabajo muchos mihs da obre- 
roe.

Se d.\oo que lo mismo sucederá en la reco- 
l'cciói’̂ . de‘Apreciando los mostos por falta do 
demanda. j

Efecto del ultimátum á Bélgica |
PARI tí, 5.—Dicen d‘3 Bruselas que el es­

pectáculo en esta capital, á la  noticia del 
ultimátum, fué particularmente simpático. 
Las exigenciaa de los alemanes se cxu-ndie- 
ron por la capital cc-mo un reguero de pól­
vora y causó general estupor ó intensa in 
dignación -?n el elemento flaaieuco, que con­
servando cierta descoimanza conira ios fran­
ceses habían dado sus simpatías á Alenm- 
nia. !

La conciencia nacional y la dignidad do 
lo'S belgas se han .sublevado, y manifestacio­
nes ardientes se organizaron seguidamente,
4 los gritos de ¡Viva la Francia! y cantos 
de La Marsellesa.

Grupos numerosos surcaron la  ciudad 
condenando Alemania. La muchedumbre, 
hc«tii, se trasladó ante un gran bazar ale­
mán, rompl.’ndo sus cristales y pidiendo su 
cierre inmediato. Idénticas manifestaciones 
ocurrieron ante varias cervecerías y otros 
establecimientos aleman-c-s'. I

Un soldado francés que acertó en pasar 
próximo á una manifestación, fué llevado 
en triunfo; numeremos franceses que lleva­
ban la escarapela tricolor fueron calurosa­
mente aclamadci-í. Puede asegurar’̂ e qu? Ale­
mania. por sus exageradas pretensiones, ha 
perdido en Bélejea todo el aprecio y el pres­
tigio que se había creado en ciertos cen­
tros.

Comienza e! paro. Segti.idad del conflicto
L\ C.VROLINA, 4.—Han marchado á sus 

respecti'as naciones, con objeto de incorpo­

rar'» á filas, todos loe ingcniero.s y emplea­
dos en las minas, que son franoeaes y alema­
nes, motivo por el cual ha empezado el paro.

La prolongación do ^ te  conflicto ha do 
dejar en la miseria á infinidad de obreros.

Be han comenzado á adoptar precauciones 
por las autoridades.
Un vanor austríaco. Ins steates rumores. Es­

cuadra inglesa. Demanda de plata
MALAGA, 4.—Fuera del puerto ha fon- 

dtíAdn un vaoor austríaco que. con destino 
•á Ancona, lleva 4.253 toneladas do carbón.

Se corren rumores con mucha insistencia 
de que jondeará en cate puerto una escuadra 
Inglesa.

í)urante todo el día se notó gran concu­
rrencia en los morros de Poniente y Levante.

Muchas pcr.Honas, provistas de gemelos, üi- 
cen insistentemente que han divisado dos bu­
ques de guerra do alto porte.

En solicitud de plata ha acudido numeroso 
público 4 la sucursal del Raneo de F,««pañ'i.

La demanda de esto cambio no hay nada 
que lo justifique.
Obreros españoles que regresan de Francia. 
Recogiendo loa saldos de las cuentas co.'rien- 

tes. Españoles en Vichy
BARCELONA. 6.—Son muchos los obreros 

españoles oue regresan de Francia con moti­
vo de la giierra.

La gente continúa recogiendo sus saldos de 
las cuentas corrientes on los Bancos.

En el C'rédit Lyonnais había una cola 
larga.

Los españoles que se hayan en Vichy han 
telegrafiado al Ayuntamiento diciendo que 
se encuentran bien y esperando la manera de 
poder recrrcsa!. I
Vig lancia da la frontera. Ordenes del gober­

nador
BARCELONA. 6.—Cumpliendo disposicio­

nes del gobernador, ha quedado establecido 
el servicio de Vigilancia policíaca en la fron­
tera y en la.s estacione ;̂.

El Sr. Andrade ha dispuesto también que 
nc se permita la estancia en Barcelona 4 nin­
gún individuo extranjero indocumentado ó 
que carezca de medios de vida eonocido.s.

Dice un periódicos que los Jóvenes bárba­
ros han tomado el acuerdo de prestar apoyo 
á laa entidades que organicen actos contra la 
guerra europea y en pro de H vr.z universal.

SUIZA Y ALEMANIA 
Hombramiento. Adicto al káiser. Impresión 

en Francia
BERNA, 5.—La Asamblea federal ha nom­

brado generalísimo de las tropas suizas al 
ooronel Wilten, que es amigo del káiser y 
está casado con una dama d: la  familia Bi¿- 
marek.

Este nombramiento ha prochrc^do mucha 
contrariedad en io.s elementen intelecraalos. y 
sobre todo en París causó bastante s >rpresa.
Reun ón de directores de periódicos en el 

Gobierno civil de Barcehma
BARCELONA, 5. — El gobernador ha re­

unido en su despacho á lea directores de pe­
riódicos.

En tono familiar el Sr. Andrade expuso 
la repercusión que el actual conflicto euro­
peo puede tener en nuestra ciudad y los 
perjuicio-s y derivaciones que el actual esta­
do de cosas pu.'den ocasionarnos.

Expuso á continuación, en grandes rasgos, 
la difícil situación por que atraviesa la in­
dustria y el comercio, pues se da el triste 
caso que siendo mayor la cantidad de cobros 
que de pagos, no se puede hacer efectiva la 
primera por anormalidad de las circun-stan- 
ciaa, teniéndose que abonar totlos con los 
créditos pendientes.

K1 gobernador añadió que el Gobierno 
piensa garantizar las operaciones en el Ban­
co de España para que oí primer esíableci- 
miento de crédito facilite á las entidades 
comprometidas cincuenta millones de pesetaB 
que so calculan necesarias para salvar la si­
tuación.

Luego el Sr. Andrade habló de otros as­
pecto, que son político y social, de resultas

K h  R A D I C A L
 ̂ amplia y rígida movilización militar llevada 

d cabo en Francia.
Dijo que es evidente que muchos miles de 

personas caerán bajo el Código penal, pues 
üay muchos desertores sindicalistas, anar­
quistas de- acción, apaches, que huirán y ven- 
flrán 4 Barcelona huyendo del estado de gue­
rra en  París.

Se impone, por lo tanto, un exquisito tac­
to en todos, y muy especialmente, por parte 
de la Prensa.

Motivo por e! cual convocó el Sr. Andrade 
á los (hrecior/s de los periódicos, prometién­
doles éstos obrar con prudencia y modera­
ción.

Alemanes á su país. Varías noticias 
' BILBAO, 6.—De distintas poblaciones can­

tábricas han llegado más de 200 alemanes, 
que marchan á su país. El Consulado ale­
mán, al cual acudieron muchos individuos 
sujetos al servicio militar, está vigilado por 
la Policía, pues se temen maniiestacicnes 
g?rmanófobas.

La Compañía del ferrocarril do la costa, 
en vi.sta de la prohibición de internarse en 
Francia sin pasaporte, ha colocado un aviso 
en las taquillas diciendo que sólo expende 

’ billetes hasta Irún, en lugar de hacerlo hasta 
Hendaya.

El administrador de Correos ha publicado 
I una nota, diciendo que qu-c-da en suspenso el 

envío de pliegos y cartas certificadas para 
Alemania, Inglaterra, Austria, Rusia y Bél­
gica.

1 Cruceros alemanes en Vigo
I PAN SEBASTIAN. 6. - E l naviero bilbaí­

no D. Luis Abasólo ha recibido un telegra- 
I ma de Vigo diciéndole que de Palma salieron 
• dos cruceros alemanes, los cuales, persegui­

dos por la escuadra inglcia, atravesaron el 
1 estrecho do Gibraltai, y con los faros ap.aga- 
‘ dos durante la noche, lograron llegar á Vi- 
■ go. donde se han refugiado.
I Las autoridades españolas han conminado 

á los comandantes de estos buques para que 
desarmen ó se Katrark, á la mar, con arreglo á 
las leyes internacionales. j
Efectos de la guer.'a. Las minas do B'lbao ¡ 
tendrán que ser paralizadas. Carestía del ¡ 

carbón j
BILBAO, 6.—A cauoa de la guerra ha que­

dado muy reducid.a la exportación de mine­
ral, y d. prolongarse mucho la situación ac­
tual, las minas de este distrito »  verán obli­
gadas á suspender la explotación.

También los navieros tendrán que amarrar 
sus barcos, estando ya doíenidas muchas em­
barcaciones.

El carbón ha encarecido en cinco pesetas 
por tonelada.

El gobernador y el alcaide han conferen­
ciado para imi)©dir el encarecimiento de la  ̂
subsistencias, habiéndose dirigido una circu­
lar á las entidades bilbaínas, por la quo -se 
prohíbe la exportación de artículos de pri­
mera necesidad.

Ha llegado un cargamcinto do garbanzos, 
procedent-3 de Alemania, que se temía no p.u- 
di- ra llegar á e.ste puerto.
Declaraciones de Mr. Asquith. Crédito de 
cien millones de libras esterlinas para los pri­
meros gastos de la guerra. Decreto de res­

tricción
LONDRES, 5, á la© 15,20. Cursado per ’a 

censura ingle.sa á las 22,16.—En la sesión ce­
lebrada eota tarde en la Cámara de los Co­
munes, ha hablado el primer ministre, mí.s- 
ter Asquith. dando cuenta do <iue mañana 
sonielorá á la aprobación de la Cámara la 
conc3.sión de un crédito de' cien millone© do 
libras esterlinas para hacer frento 4 los pri­
meros gaatoii que ocasione la guerra. Dió 
ta.mbién cuenta de la nota que dirigió ayer 
el ministro de Negocios Extranjeros belga al 
Gabinete de Londres participándole la in­
vasión de Bélgica per los alema>nes. y de que 
el ministro cV la Guerra b?lga había pedido 
á las tropas francesas su cooperación, por lo 
cual rogaba al Gobierno inglés no viese una 

i violación en la entrada de las tropas fran- 
! cesas en territorio belga, puesto que su auxi­

lio había sido recabado pw Bélgica para 
expulsar á le:; ale;'nr..oon.

£1 ministro Lloyd Uccí-gc dió cue^nta, á 
Continuación, de que el tipo de tío-cuento del 
Banoo inglés había sioo 'reducido al ó 
por 100.

Mí‘‘:tcr Mac-Kerna jjr.r. mpu á la Cámara 
qre mañana ó pa-^ado prí ■ su apri.-
bación un jiroyecto impcnbuido algunas.res­
tricción •; de los derechos que disfrutan en 
territorio inglés los extranjeros, y especial­
mente de aquellos cuya nación estuviera- en 
guerra con el Imperio británico, dando cuen­
ta de quo había.n sido ya detenidos 21 indivi­
duos sospechosos.
Alemania declara la guerra á Bélgica. Esca­

ramuzas de los tropas belgas y alemanas
BRU SELAS, 5.—Anuncian que el primer 

contacto entre las tropas h-''lgns y alemanas 
se ha efectuado al sureste de Lieja esta ma­
ñana.

Alemania ha declarado oficialmente ayer 
la guerra á Bélgica.

El territorio Selga está invadido y varias 
escaramuzas han sido ccfialadas cerca de Lio- 
ja  y de Visé.
OficiaUs franceses á reelut&r tropas al Sene- 
gal. Acuerdo del Ayuntamiento. Españoles 

repatriados de Francia
SAN SEBA STIAN , 6. — Ha entrado en 

Pasajes un transaltántico francés que lleva 4 
bordo á varios oficialeo y soldados france­
ses, que marchan al Senegal para reclutar 

I tropa. La oficialidad paseó per la capital 
¡ donostiarra esta tarde, llamando la  ate:i- 

ción los uniformes.
El Ayuntamiento ha acordado prohibir el 

acaparamiento do eub-sistencias por los 
agentes franceses.

Se prcpar.a alojamiento y manutcncióri 
para basta-nt<‘‘̂  iindiceirtes e.snañoles rop<a- 
triados de Fr-’f*’,'*. Hoy ILgaron de Irán  300. 
y eo espera á 409 en tren especial.

BANCO DE ESPAÑA

do que laa ropas do la víctima y un sacó do 
paja se hallaban ardiendo; ocnsiguieiido 
apagar la.i llamas arrojando sobre ellas va­
rios cubos d-c agu.a. Dijeron qUe*- sin duda a! 
ir á ochar las verdurai en :1 cocido, alguna 
t.iiripa doi iegón pirendió en las rrpa.s de Flo­
rentina, la qu-i* ñujó dc'-pavorida, dándoso 
algunos y cayendo á tierra.

El jiK'Z ordero que se sacara el cadáver de 
donde i-e hallaba, viendo entonces que tema 
la cabeza destrozaíla por golpes de hacha al 
pare-cer. También presentaba golpes cu 'a 
inuñcr.a y mano izquierda.

Nuevamente fueron interrogadrs Fernan­
do y. su hijo, y como incurrieran en varias 
contradicciones, el magistrado ordenó la de­
tención del padre, del hijo y  de la mujer 
d:- Fernando,, que se au'^ntü del domicilio 
una media hora antes de descubrirse el hecho, 
dirigiéndose á Zaragoza.

Feruando, al oir la orden de prisión, sin­
tióse repentinamente enfermo, quedando en 
su ca-sa vigilado por una pareja de Segu­
ridad.

h o i  forenses, que practicarán hoy la au­
topsia, dirán si se trata de un crimen.—C.

D E S D E  E r * F E R R O L
ÍPOB TELÍORAPO)

Los tipógrafos
FERROL. 5.— Fundándose en que son los 

únicos obreros que no tienen un '!íü de ''lo.'- 
canso semana!, los tipógrafos -! inr-s han 
acovriadn en una i’eunion .’clel've.i.a anuí he 
uo trabami los lunes cu la confección ríe los 
supieiiiUitos que puMiein los } cr i'ihc,>s de 
esta localidad.

Los accrazaüos
FERROL, ft.— Se esnera ea este mismo 

mes la artTIcvía q’.;e !e falta al ' Alfon-o X íII:; 
nava dejarle completamente tevtrin'’ do.

Se pretende b^tar el día 21 de Sertiembre 
el acorazado «Don Jaime-), y j-nrá lo5r’'a?lo 
se activan extraordinar amente los trabajos.

E l con.sejo de gobierno ha acordado clev.ar 
á cinco y medio por ciento el interés ríe to 
das las ''.peraeionos, excepto en los créditos 
j';-rsonak'3, tiara los que regirá el de szis p'’or 
ciento.

M adrid, 4 de A gosto do 1914.— FI  -'cc'-ta- 
:-io general, (ia'>ricl J.-'/runda.

SUCESO MISTEEIOSO

I  I

U*OR fBLÉOltAFO)
ZARAGOZA, 5.—Fm la torre número 242 

de la carretera -de Casa Blanca, conocida por 
ia torre de Fort-s, se ha descubierto un su­
cedo que á las horas de enviar estos detallas 
continúa envueit'O en el misterio.

En dicha tc-̂ rre vive, como arrendatario 
de la finca, un individuo llamado F- mando 
Garralaga García, e.n unión de su mujer, un 
hijo de veintidós años, llamado tí'-üitos y 
una hermana suya llamada Florentina Ca- 
rralaga.

A las diez do la mañana, el jefe de Poli­
cía, Sr. Muslaros, recibió un aviso telefónico 
de que en dicha torro había perecido carbo­
nizada la hermana del arrendatario.

Trasladado a dicho lugar, el citado policía 
penetró en la cocina, que por citrto ea muy 
obscura, pudiendo distinguir, tras muchos 
esfuerzas, que entre un banco y una tinaja 
se hallaba el cadáver de la anciana í'lorenti- 
na, teniendo la parte rnferior del cuerpo 
completamente carbonizada.

El juez d? guardia, que se constituyó me­
mentos después en dicho lugar, interrogó al 
hermano do la víctima y al hijo de éste, los 
que manifestaron que se hallaban trabajando 
á unos treinta mt-tro-s de la casa, cuando vie­
ron salir humo, acudiendo presurosos y vien-

Caida mortal
E] mo7 ) de la? Caballerizas reales Pedro 

Rf mor:: Garda sufrió una caíd-a en la calle 
'ici Arenal.

Co'ndimida á la Caso de Socorro so le apre- 
gravisima.s heridas en la cabeza y un 

fuerte ataque de alcoholismo.
El. infeliz falleció momentos después do in­

gresar en el benéfico establecimiento.
El Juzgado de guardia ordenó el traslado 

del cadáver al Denósito judicial.
Los dese;iperao.o3

El dómente íionoratr. Vale, domiciliado en 
la calle dol Metón de P.arcdc?, núm. ■•5, in- 
tenló ^yer poner fin á su '-ida bebici.dr cier­
ta sustancia vene.nosa.

Conducido -i la <‘c S c :r r '.  'c  le apre­
ció' una i'iít-xic'c ón do pj'O-ópu'- 
vadü.

Después de cur.-’do p ró ,í ¿om c'lia.
Juegos peli~ros03

El niño de diez años Miguel Beseña llivas, 
cic-mlciliado en la calle de ías Cambroneras, 
nú.n. 5, se encontraba jugando en el puente 
de Toledo_, cuando sufrió una caída, cau.sán- 
dose- la fractur.a completa de lo.s dos ma­
xilares y conmoción cerebral.

Despué.s de curado en la Casa de Socorro 
pasó al Hospital Provincial en estado graví­
simo.

Hurto
Pascual Rey Carrillo fué detenido ayer por 

la Pol'cía por haber hurlado al guardia de 
Seguridad Pascual Martínez un uniformo 
y otras prendas, do su domicilio. Atocha, 65.

E l detenido pasó al Juzgado de guardia.

8» .  tlp. d« ia 8 . da P. n .—O 'DoM al, | 
Ttiéfoio. atm. U r

■mwi
mma

Con dos cajas P E R L A  E S T O M A C A L  de R. Fernández Moreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y ciunto revele malas 
tigcstiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de asar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pri- 
fneras tomas, debido al calmante que contienen. La Perla Estom acal convalece y fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos flemática de las madrugadas y la asfixia de las flemas 

' Caja, 3,50 pesetas. Por 3,75 se remiten á todos los puntos de España.— M adrid  antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San Justo, 5). En Barcelona. Rodés y D i. Andreu. B ilbao : Luchana, i ,  y 
Barandiarán. Cádiz. Matute. M ahón  Valls y Pons. Sevilla Marín Vitoria. Bulnes Zaragoza Ríos, y principales de España y América.

■¡BIM—'Wlli' II

Folletón do EL RADICAL 45

NOvtLA eSGRUA 

roa

J A V  Î F< M O N I  IN

mo que estaba impicrando al muerto, 
porque teudia hacia él sus manos supli­
can tes... el muerto se levantó súoitamen- 
te de su téretro, sus o jos sin brillo' se 
abrieron, sus pálidos labios se agitaron, 
y oí una voz que no se asem ejaba á nin­
guna voz humana, que pronunció lenta­
mente estas palabras:

— «Sí, Rence es vuestra h ija ; pero no 
la veréis nunca !u

Paulina no era supersticiosa, y_ habi- 
tiialmente no creía en los sueños; sin em­
bar, al oir el relato de su am iga, sintió 
que un escalofrío le recorría el cuerpo.

— ¿Qué estás diciendo? ¿H as oído al 
muerto pronunciar tu nombre?

•—He oído distintamente las palabras 
nue acabo de repetirte textualm ente; en­
tonces la desconocida se levantó, lanzó 
hn quejido sordo, intentó echar á andar, 
pero tropezó y cayó sobre el féretro ... 
“le desperté enton ces... estaba temblan­
do como una azogada, un suder frío me 
^nipapaba el cabello; traté de olvidar... el 
r^euerdo de este sueño horrible... pero lo 
intenté en vano... A cada momento se me 
^'^Presentaba la pobre mujer enlutada al

lado del cadáver de rni protector, y la  lla­
maba mi m adre...

Kenée callo.
Fauliiia, aespuég de haber sufrido á su 

pesar, aura.ite corto tiempo, una viva é 
mvoluiuana emoción, había vuelco á su 
escepticismo.

—  i'e decía hace un momento, querida 
' mía, que «los sueños, sueños son»— repli­

có— voy ahora á probarte que tengo ra­
zón... Si tu protector, el señor Roberto, 
hubiera muerto real y positivamente, lo 
natural es que la señora Ursula hubiera 
venido á decírtelo para que llevases luto 
hoy... Y a ves que tu sueño es un sueño, 
y un sueño vacío de i^entidp...

— ¡Querría creerte!
— D éjate convencer.; a le ja  de tí eses 

sombríos pensamientos, y mira el porve­
nir que te sonríe.

El toque de Ja campana anu .rió á las 
colegialas que era hora de ba; • de los 
dormitorios.

Renée se enjugó las lágrinn y bajó  
con P.auhna.

La .ieve, que dura,nte la noche nc ha­
bía cesado q c  caer, había cubierto el pa­
tio á manera de bianco suilar’o, f.acía uxi 
frío tal, que se helaba el aliento.

Las educandas fueron entrando en la 
sala de estudio.

Después del ds,'iayuno entraron en las 
clases, y Renée, esforzándose, aunque en 
vano, por alejar de sí el recuerdo de su 
¿uc-ño, se puso á estudiar.

Volvamos á Ursula.
El portero abrió la puerta, y como h  

conocía de antiguo, la condujo á In sala 
de recibo, donde la señora Lhermite re­
cibía á las personas que venían á ver á 

j  sus discípulas.

■CMMMHHMWMNWlMSmRMnManwirttXtfS

Esperó á que viniera la directora, á 
quien fueron a prevenir de la matinal vi­
sita.

No tuvo que esperar mucho, porqué cin­
co minutos después entró ia señora Lhei- 
mite.

— Bien venida,_ señora Ursula— excla­
mó — ; nue.stra linda Renée se alegrará 
mucho de veros.

X X X II

hdbía acabado cetas palabras 
la d n ect:ra  leparó en el vestido de luto 
y el rostro sombrío de la, persona á quien 
acababa de dirigirse._

— ¡Dios m íe! se interrurnpió con pre­
cipitación— perdonadme... No había no­
tad o... ¿Qué ha sucedido?

— -Vengo á anunciaros, señora, una 
triste nueva— respondió Ursula.

— ¿U in  triste nuevo ^
— Una gran desgracia.
— “iMe hacéis tcniblar!^ ¡íQué sucede?
— ¡U i  hombre HonradLimo... el pro-

■sema

exclam ó la señora

— i'.- 1 iTuauic .. t-i pr'O-
'ector de R enée... d  señor Roberto, en 
iin, ha muerto!

— ¡H i muerto!
Lhermite.

— Casi de repente, sí, señora, después 
de haberme dado orden de venir á paga- ¡ 
ro.s 1?. pensión de su protegida. '* [

— ¿Oue vendréis á sacar de! colegio, 
pvob'’ blerr'e:’te ? ^

— !̂ í- S''ñora.
-  - -■ Uuándo?
— Hoy mismo.

i Pobre R enée!— murmuró la d irec to -1 
. La quiero mucho y siertto que se Ira

vaya... es un án g el... una sensitiva. La 
nueva'que vais á comunicarle va á ser p¿- 
ra d ia  un golpe terrib le...

—  i ’em u.e en electo , sí; pero inevita­
b le ... La pobre niña debe saber su des­
gracia.

— Confío' en que mi profundo cariño lo 
sirva de consuelo...

La señera Lhermite sabía que el naci­
miento de la  educanda estaba envuelto 
en un misterio. •

Ignoraba d  nombre do familia de R o  
nés, y no conocía al protector de In joven 
rnú_3 por el nombre de Roberto.

rodo esto podo.'''sámente su
atención, y hubiera dado cualquier cosa 
por poner e.-» claro aquel misterio; pero 
era harto inteligente para comprometer 
su dignidad de directora dejando percibir 
su curiosidad haciendo preguntas indis­
cretas.

— ¿ Queréis gue envíe á decir á Renée 
riue estáis aauí v que debe marcharse con 
vos?— le preguntó.

- -Si no tenéis inconvenie ite en e llo -- 
respondió Ursula— sería mej r ■̂ ue on tc ' 
arregJá'cm os la cueM'' v "é

— Corriente— contestó la señero Lher- 
inite— . Vcv Á hiipcir mi libro de cuentas.

Y salió de la habitación, dq-de volvió 
é ent-.o’* al poco tiempo provista de un 
gran libro.

La seSora Sollier sacó de su saco de 
chagrín negro un bill'ete de Banco y pa­
gó á la directora.

— Creía que me habíais dicho— replicó 
ésta  despué- de entregarle el ’ er-ho fir­
mado— que Renée dejaría el cclcgio hoy' 
mismo.

— Sí, señora. Deseo llevármela ahora 
mismo.

— ^Pero haibrá que darle tiernpp. para 
preparar ei equipaje.

— Us supheo que encarguéis de ese cui­
dad j  á  una de las cn a a cs— re.spondió la 
señora solher— , v esta tarde enviaré á 
un mozo cié la h’oaUa de la i're iectu ra , 
donde e^ t̂ey nospoaaaa, á  recoger la ma­
leta.

— Como queráis, señora.
— Tened la boiidad de .decir á  Renée 

que se vista de cualquier modo, á fin de 
(jUii .se ve.iga connngo par.j encargar d  
'.c-slido de luto, y .ohora.trne i ’ : b..aidad, 
señora, de enviar o busc:ir á l a  niñ.i, pero 
s ’n deicrie que sey y e  quu n i'j esp-c.a,

— Voy vo misma á buscarla.
L'a duectera salió del ;.abn  y fub á la 

sala de estudio donde estaba l<éi;ev..
La joven, con la frente ap-jvada e.j am­

bas manos y los ojos fijos en un libro 
abierto, que no leía, daba rienda suelta i. 
sus tristes reflexiones.

La señ:)ra Lherm ite :.e acercó á d ía  v 
le toco^en eihomb:-. '.

R'.‘.'toe -t- c'-tren.eció y Ic'^a.r.ó la ca-

 ̂ Hi;a nn i >. dijo la d rec t \-.a deJ co- 
v .g ..—  1., caper.an en el salón de visitas.

- ¿ Quién, señora ?
— Ya lo veréis.
Ronée se sintió dominada por una an­

gustia cruel.
En el momento se acordó del horroroso 

sueño que había tenido la n(x:he prece­
dente, y no fué dueña de dominar su con­
vencimiento de que iba á recibir una fa ­
tal noticia.

S^ltó corriendo de la sala de éstudio y 
se dirigió á h  de visitas, cuya puerta 
abrió febrilmente.

Ayuntamiento de Madrid
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UA CATORCENA
Gran Fábrica de Hielo, 

Gaseosas y Jarabes.

Exportación á provincias de 
hielo transparente y opaco.

Embalaje especial 
para evitar mermas en el hielo.

MIGUEL i^PARICIO

A r g amasi i ía  de Calatrava il
(Ciudad Real) K

_____ ' _____________ , , ..

L A  P R E N S A
A G E N C IA  DE ANUNCIOS

— DS «

siriei BifiBiii
O&BMKN, 18. TBLABONO NÚM, ÍS5

OonbinacioseB económiCAi de vuie* periódieeii 
Plduiie tarifas j  presnpnestca para publicidad «a 
Madrid y provincias. Grandes descuentos en anuades 
j  esquelas ie defunción, novenario y aalvereariOi

Fábrica de Corbatas
1 2 , O K P H b U flN H S . 1 2 '

Camisas, junantes, pañuelos 
Géneros de pnnio, * 

Elegancia. Gran snitido.

Prscis SÍD.-ECONOSilA.~PrBets

Se adm iten anunciog

A  N E M
anemia, debilidad general, raqnltismo, prematura 
astenia, so cnra con el V ino F o sfa tad o  V IC TO R IA

La
y nenrastenia

Botella do 750 oramos, UNA pooiata
Si queréis Ter desaparecer 
vuestros dolores, asad elíREÜMa TICOS!

JBálsam,& Victoria
qne á bsse de Mes^án, Mentol, Alcanfer, Cnenin* y Balioilnto de Menta, eUbert eitn 
efioina fnrmaci&.

Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y recubriría een oía bayeta 4 
I franela para conieirúr el efecto inmediato,

Prscia, 2 pesetas. Por eorreo, 2,50 pesetas.
Snpositoiios VICTORIA á la 

i ~  gliceiina solidificacla
Lm Supo^oHo* VICTOIÚ.A. oenstitnyen el medio más práctico f ^oas para ¡ 

eembatii j  desterrar enfermedad tan molesta como es el eitrefiimiento. Caja, 1,5U
FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA

6  y  8 , IBadtdd (Junto á  ia  ^uezrta del Sol)

Casa Central de la YOST en España
BARQUILLO,  4.-MADRID

■9o <n\ad«x« Xka cau * «>i

ESTO M AG O  A R TIF IC IA L
para las enfermedades del estómago líVO TXSDM'B» x .z V 4 a ,a

Is ito M iM  M a * f a l i i t im i i  l u  « s ju  (Se t i  U e re i le  f ita s  fie les M u i i l i i s r i e i  f  s ts  l ip s is  

i .  U R iA C H  V  C .* ^ *  S a r a e lo n a  — ■ f U iu  i t  l u  ee js rn  b n u t á i  !  I n t s e b i

La
SIN CINTA

mejor máquina de escribir

i  Ammm c  immtemi ‘£1 Radical
Pedid á la Agenda Cortés, Jacometrezo, _  jg jj pájinas Oíariaj- 

jO, 1.®, teléfono 1.330, su Tarifa de periódi 
208 combinados á la base de una gran ecc« 
nomia, K  C E N T I M O !

n iü T O  M A R T Z
klVAt QUE ESPERA

Reto a las casas extranjeras que ananeiaa aa 
tes t ÍD ta e  para essribir no tienes rival en Is  
pala.

8>1 enoor y fabricante de las tintas espalóla* 
litoladas Marti las someterá al fallo de un tribn 
oal de notables calígrafos, si hay qaien quiere 
colocar frente á eliae las tintas extranjeras, parí 
oomparar la luidos, conservación y permanensis 
dp «olor de unas y otras.
eONSlDCRACIONES M B M  LAS TINTAI

di la pluma es buena y «o «escribe mal, hay qM< 
kvPFiguar 51 la causa eetá en el papel ó en la tío

(.Hasee h a y  de papcie* que, mal preparados * 
de malas materias cienen poca «l r̂udsit eou I» 
untas, dando logar i  que loa 
•«alos.

Luaf ro <'oadioioue> SendrS la lim.. <>«'
n« i.* Limpier.s y Anides, para qne p
la plduia sin interrupciones. I.* Coloi intenso 
oermanente, para que se destaque bien en el 
^el 3.* Mucha 6jeza, para que no se destila * 
'Acnto, y 4.* Neutralidad, para que el papel a 
«afra deterioro con el tiempo, ni los essritoi dsi 
nerescan volviándose pardos.
tiasM , r¡ir«pledUM | fm olM  áo IM  ttita*

M A R T Z
Negr» ■Qperior fija, eeeribe negro violado , 

,<asa pronto á negro: uo litro, 1,18; medio l .t t  
a o cuarto, 0,ob; un ostavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y paa» 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, •,8li saar 
to, O, 60; octavo, 0,45; boteUín, 0,16.

Atul negra fija, escribe acal y pasa ientam|ab>
A negro, un litro, S,S6; medio, l,Wi ■ B a r io ,  8,71 
octavo, 0,50; botellln, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y pasa l■oH 
monte A negro: un litro, t,86; medio, 1,181 saa 
to, 0,76; octavo, 0,60; boteUín, 0,a0.

violeta negra fija, escribe violeta y pasa leiSs 
mente A negro: nn litro, S,S5; medio, 1,181 saa> 
to, 0,76; octavo,' 0,50; boteUín, 0,30.

De colores fijas, siete tintas en solores Inertes 
«D litro, 1,35; medio, 0,B0j enarto, 6,88j os 
tavo, 0,40; boteUin, 0,S5.

Azul negra de copiar, de asal pasa pronto U 
•opia A negro: un litro, fi,S5; medio, 1,18; •nact» 
0,75; octavo, 0,50; boteUín, 0,30.

Violeta negra de copiar, de escarlata pata i  at
De colores eopiar  ̂ azul, violeta, rojo, oarmln 

colores fuerte: un litro, 2,S5; medio, 1,M; cnarlu 
0,75; octavo, 0,60; botellíh, 0,30.

De timbre para caucho y meta!, todos •olores 
nn litro, 7,00; medio, 4,00; coarto, 1,00; oetavo. 
1,S5; boteUín, 0,60.

HectogrAfíca, de varias sepias en el hecM 
grafo; un litro, 7,00; medio, 4,00; ioarto, l,Mj 
octavo, 1,25; boteUín, 0,60.

Do máquina fija, para dar á cintas y tampones 
nn litro, 10,00; medio, 5,26; cuarto, 3,00; ottavo. 
8,00; boteUin, 1,00.

Btilográfíca fija para plumas de bolsillo, feodoi 
•olores: un litro, 2,25; medio, 1,S6; cuarto, 8,78j 
octAvo. 0.50; boiellín, 0.30.

De copiar: no litro, 18,00; medio, 6,86; oBBrto, 
8,60; octavo, 8,60:_ boteUín, 1,60 
gro violado: un litro, 2,86; medio  ̂ liaTlOs 
0,76; octavo, 0,50; boteUín, 0,80.

Painstso tlMta •■ polvs para ■■raiiad.
DllPIACHO AJI FOB HATOS ■  HSMOl

27, Aduana, 27. - Madrid

-WlWklh

V B IT E H  ^  -
0SHDES

*j;3¡Aasíasí*

Para el campo tenemos
Af-aradnrea, erial slos sraba- 

dos y piedra mármol, A 70 pese­
tas. Mesas de comedor, ooo an 

tablero, capaz para 6 personas sa- 
rifiosa.s, A 12 ptas. Sillas fuerte», é 

J  3,25 ptas. Camas fuertes, con dos 
'’olchones y una almohada, A 26 pe­

setas. Trincheros, piedra mármol, A 60 ptas. Armarios, desde 45 pt^- Mwe* 
doras, siUas curvadas, hamacas, perchas, eti., etc., A precios inerelbles. De 
embalaje, porte A la estación y facturar para fuera, esta casa no carga más 
qne e! 10 por 100 sobre el precio del mueble. Si tienen mármoles ó ‘oom ^  
II por 100.
HAY CUABDAH UEBLCS PUBLICO ',S K ' HA9 CENTRICO, S t  BMl^ 

ECONOMICO TEM PERATU RA  SIE M P R E  IGUAL

“ E L  C E N ' in O ”
Plaza del Angel, 6 Teléfono i.976

mWK’*

O B R ñ S  n U E V í l S

i d e a r i o

R A D I C A L
de nuestro querido amigo y correligiona­
rio D. ALVARO DE ALBORNOZ, ex di­
putado á Cortes por Zarago2a-Bor¡a. 
Hállase de venta en las principales li­
brerías de España y en la Administra-  ̂
ci6n del periódico EL RADICAL, calle 
O'Donnetl, 6, Madrid, dende pueden; 
hacerse directamente los oedidos de | 

importancia .~ 7 ~

P R ECIO i T R E S  P E S E T A S

S otanas

i

C onocidas

SEESBLANZAS OE ECLESIASTICO» 
ESPAÑOLES CONTEMPORANEOS 

e m o  c ú A U Q U ia ii  c o ^ c e p t c
5 0 TA B U H 8 . P01{ Bli P. @

D . J O S É  F E R R A N D IZ
En aá librarías princlpaiaa de Espafla y an u 
Administración de LL RADICAL, 0 ’Donr<dll,e 
Madrid, vóndósd tan intdresante libro al prs 
■— —  c í o  da DOS PESETAS =Regalo á ios lectores de Madicai I

LAS OBRAS COM­

PLETAS DE BRE- 

TÓN DE LOS HE-

: ; : : RREROS: : : :

C U P O N - V A L E
Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Administración de 
EL RADICAL, O’Donnell, 6, por

Q u in ce p e s e ta s
los cinco tomos en folio que contienen 

las “Obras completas,, de Bretón de 
los Herreros.

Para buenos impresos 
; :  sellos de cánebo : :  
f placas esmaltadas,Encomisnifa, núm. 20

PBDID IM  LAS X IJO B E S  KKLOJMXlAa 
T J07X 21A B  DEL HUMDO

AUGUSTO OBREGON
rJOSE S. GABAILERO

SE LIN E A N TE 8

dacametrfiza, ndm, n?

•a naoasltan ttd a  clase da trab a jes

iUROPINT
La famosa pintura la­

vable en polvo, aDti3ép-̂  
tica, preparada para el 
uso con solo añadir agua 
y fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vendo 
al por mayor en los Al* 
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.216. 
Apartado 411.—Madrid.

La Compañía Madri­
leña de Urbanización re­
mitirá gratis instruccio­
nes, maestras, libros de 
colores, tarifas de pre* 
cios y folletos á quien lo 
solicite.

Venta al ^ r  menor 
en Madrid; Drogneriao 
de loa Sres. D, Federi­
co Batres, Glorieta de 
Bilbao, 6.—D. Luis Vi­
llegas, Alcalá, 72.—Don 
-jduardo Díaz Herrera, 
[lesengafíOj 9, 11 y 13. 
O. Antonio Valderra- 
ma, Mesón de Paredes, 
84.—Señora Viuda de 
iguilera. Huertas, 88.

DIBUJO T PIirTUBA

RETRATOS
il óleo desde 16 pese  ̂
'>aa por fotografía, al 
natural; al crayóa, 8 
Desetas ; ampliacionca 
luminadas a! óleo II 
oesetas.

LECCIONES: Diba- 
io y Pintura, desda • 
lesetas.
UNTIAGO EDaiNOL 
Paisaje, copia espión- 
Hda, l por 1 mtrs., 181 
pesetas.

8IMONET.- SI ser- 
QÓn de la montaña, f 
•or 1,30 metros, 226 pe.
etas,

CARLOS HAE8. -  
'aieaje, 1,60 por l«ll 
netros, 160 pesetas.

Razón en esta Ad. 
ninistración.XABKINAS
4UXVA8 T USADAS

Hay siempre A di» 
>osici6n grao variedad 
U máquinas eomoa

Oalderaa de vap«r.
Motores d« gas.
Idem A gas pobr*.
Oiaamoa eléctricos.
IsuitalacioBct de Ibs.
áutomóvxies de Ime 

«<•« «narcas, aaavos g 
«xados.

Maquinal ia para trt 
go. Oentrífnga para aa 
parar cereales.

Máqoinaa para Cabri 
isr rna.nt&as.

Arados.
Prnnsii-« para Mlfuu
Brilladorae.

¿La historia dol Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe- 

ligrcs?
£so es ia obra de
Zafado Olivssires
mik FERBOVmítIá

R̂ECFPTOS
PtDA606ICOS

por 
Giner 
de ios Ríos

25 cts. ejemplar
Descuento á corres- 
jonsales. profesores

UN L I B R O  N U E V O

l i i lH e s  üe iGüom li
Milla 9 iBGiai

ConferemdKS dadas en el Oírcyle 
Rsdical de üadrid  por

A lvaro Calzado
De venta en las principales librerías

y en esta Redacción, O'Donnell» 6Precio: DOS peselai
Ayuntamiento de Madrid




